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			Para mis padres, Bill y Kathy, que aplazaron todas sus aventuras para criar a una camada de siete cachorros

		

	


	
		
			¿Olvidarte?

			 

			JOHN MOULTRIE

			 

			 

			 

			¿Olvidarte? Si soñar contigo tanto de noche como de día;

			si toda la adoración salvaje de mi corazón hecho poesía;

			si las plegarias rogando tu protección al cielo en mi ausencia;

			si mil pensamientos alados vuelan cada hora hacia tu presencia;

			si me entretengo en imaginarte en mi futuro hogar...

			Si a esto lo llamas olvidar, sin duda ¡así será!

			 

			¿Olvidarte?

			Pide a los pájaros del bosque que olviden su más dulce melodía;

			¿Olvidarte?

			Pide al mar que olvide subir su marea bajo la luna cada día;

			pide a las sedientas flores que se olviden del refrescante rocío;

			olvida tu querida patria, y sus montañas, de agreste y azul poderío.

			Olvida cada rostro familiar, cualquier lugar por ti querido...

			Cuando consigas olvidarlo todo, ¡entonces, te relegaré al olvido!

			 

			Sigue en paz, mi doncella, si así te place, libre de temor,

			porque Dios no quiera que tu alegre corazón pierda por mí su candor;

			pero, hasta que no gane tu corazón, ¡ah!, no pidas que el mío vague,

			permite que mantenga su humilde fe y que, resignado, ame;

			si aun así, tras pacientes años, al final siento en vano...

			olvídame; pero, créeme, ¡olvidarte no está en mi mano!

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			Sangre en el agua

			 

			 

			 

			Tras el grueso cristal del despacho de su ático en Bombay, una vez más Lokesh intentaba mantener bajo control la ira que corría lentamente por sus venas. En el campamento baiga, nada había salido como tenía planeado. Hasta los aldeanos se habían convertido en un hatajo de pusilánimes y desleales. Al menos había logrado capturar a Dhiren, el príncipe tigre blanco, y quitarle a la chica un fragmento vital del Amuleto de Damon, pero había sido incapaz de finalizar lo que había empezado.

			Respiró hondo para calmar su rabia, juntó los dedos y se dio unos golpecitos en el labio inferior mientras reflexionaba sobre la contienda. «Tenían armas especiales. Sus subordinados descubrieron que esas armas estaban conectadas de alguna manera con la diosa Durga. Evidentemente, emplearon algún tipo de magia, y no era precisamente la débil magia del pueblo de la tribu».

			La magia era una herramienta, un regalo para que lo usaran quienes eran lo bastante inteligentes como para comprenderla y manipularla. Un truco del universo que solo unos cuantos buscaban y unos pocos podían aprovechar. Lokesh la tenía y la emplearía para adquirir más poder. Había quien pensaba que era un demonio. Él no creía en buenos ni malos, solo en los poderosos y en los incapaces. Lokesh estaba empecinado en ser lo primero.

			«¿Por qué Durga? Quizá la diosa los guíe de una manera u otra».

			Al igual que con lo bueno y lo malo, tampoco creía en dioses. La fe era una muleta, una forma conveniente de controlar las masas para convertirlas en esclavos estúpidos, que habían elegido no usar el escaso intelecto que poseían. Los creyentes se quedaban en casa llorando y rezando, postrados en busca de una ayuda divina que jamás obtendrían.

			«Un hombre inteligente se hace cargo de sus asuntos». Lokesh frunció el ceño al recordar como la chica se le había escapado de las manos. A ella le debió de parecer que huía de ella. Había enviado refuerzos, pero los muy idiotas habían regresado con las manos vacías. El centro de mando había sido destruido. Las cámaras de vídeo y las cintas habían desaparecido. Los baiga, el tigre, y la chica no aparecían por ninguna parte. Todo fue tan... molesto. 

			Sonó una campanada cuando su ayudante entró en la estancia. Lokesh escuchó al hombre que explicaba nervioso que habían encontrado el dispositivo de rastreo que habían implantado al príncipe. El ayudante abrió una mano temblorosa y dejó caer en el escritorio los restos destrozados del dispositivo. Sin decir una palabra, Lokesh cogió el chip roto y, sirviéndose del poder del amuleto, arrojó al ayudante tembloroso desde la ventana de la sexta planta. Escuchó los gritos del hombre mientras se precipitaba planta por planta. Y, en el preciso instante en que estaba a punto de estrellarse contra el suelo, Lokesh murmuró unas palabras que abrieron un agujero en la tierra y el ayudante quedó enterrado vivo.

			Después de acabar con molestas distracciones, se sacó del bolsillo el premio que tanto le había costado ganar. El viento azotaba la ventana rota y el sol se alzaba sobre la bulliciosa ciudad, arrojando un rayo de luz sobre el cuarto fragmento del amuleto que acababa de obtener. Muy pronto lograría unir todas las piezas del amuleto y obtendría los medios para lograr lo que había soñado desde que conoció su existencia. Sabía que el amuleto entero lo convertiría en algo nuevo... en algo más... Algo... perfecto. Aunque había prolongado el inicio del proceso de forma deliberada y se deleitaba con la anticipación en la misma medida que con la victoria, ya no había por qué esperar.

			El momento había llegado.

			Una chispa de placer le recorrió las venas mientras tocaba el cuarto fragmento de su amuleto.

			No encajaba.

			Le dio la vuelta, lo retorció, lo ladeó, pero no encajaba en los otros. «¿Por qué? Se lo arranqué del cuello de la chica en el campamento baiga. Era el mismo trozo de amuleto que llevaba puesto en las dos visiones».

			Al instante, una pesada sombra de odio cayó sobre él. Apretó los dientes, destrozó la ofensiva imitación del amuleto y dejó que toda su fuerza se canalizara a través de su puño apretado mientras todas y cada una de las células de su cuerpo ardían en una abrasadora tormenta. Entre los dedos, emergieron y chisporrotearon destellos de luz azulada.

			Oleadas de ira invadieron su mente y golpearon la delgada barrera de su piel. Al no disponer de una vía de escape para aplacar sus impulsos violentos, apretó los puños y enterró toda esa fuerza en su interior. «¡La chica! ¡Se ha burlado de mí!».

			La rabia le latía en las sienes al pensar en Kelsey Hayes. Le recordaba a otra mujer de hacía siglos: Deschen, la madre de los tigres. «Una mujer llena de fuego —recordó; al contrario que su propia esposa a quien había asesinado al darle una hija, Yesubai. Él deseaba un hijo. Un heredero—. Mi hijo y yo hubiéramos gobernado el mundo».

			Después de la decepción que supuso el nacimiento de su hija, gestó un nuevo plan: matar a Rajaram y convertir a Deschen en su novia. Quebrar su voluntad habría formado parte de la diversión. Y la lucha hubiera sido algo exquisito.

			Hacía mucho que Deschen había desaparecido y, por suerte, los tigres le habían traído a Kelsey, que era mucho más de lo que él esperaba. Mucho más. Poco a poco, su ira empezó a transformarse en algo más. Bullía y borboteaba en su mente, los pensamientos adquirían forma y se hinchaban como pústulas cancerosas hasta que su resolución se redujo a un deseo oscuro y exasperante.

			Kelsey tenía la misma fiera valentía que Deschen, y él hubiera obtenido un placer perverso si hubiera podido apartarla de los hijos de Rajaram. De repente, sus dedos ansiaron poder acariciar su suave piel una vez más. Qué agradable hubiera sido clavar su cuchillo en su carne. Mientras meditaba en ello, recorrió con un dedo el borde afilado del vidrio roto de la ventana. Quizá permitiera que los tigres siguieran con vida y así disfrutar de la agitación que ello les causaría. «Sí. Enjaular a los príncipes y obligarlos a mirar mientras someto a la chica me proporcionaría un gran placer. Sobre todo, después de esto».

			«Demasiado tiempo. He esperado demasiado tiempo».

			Un único pensamiento lograba tranquilizarlo: la batalla distaba mucho de darse por acabada. La encontraría. Sus hombres estaban buscando por toda la India, registrando los templos de Durga, e inspeccionando todos y cada uno de los centros de transporte por tierra, mar y aire. Él era un hombre que no corría riesgos ni dejaba una piedra sin mover. Atacaría de nuevo. Al fin y al cabo, solo era una chica.

			«Muy pronto», pensó. Lokesh se estremeció al imaginar que volvía a tocarla. Casi podía sentirla. «Me pregunto cómo serán sus gemidos». Le sorprendió el hecho de desear con mayor intensidad capturar a la joven que apoderarse del amuleto. Sentía la imperiosa y salvaje necesidad de hacerse con ella. Le desgarraba por dentro mientras volvía a sentir una picazón en los dedos. «Hasta que logre poner mis manos en ella, tendré que mostrarme paciente. La precipitación es lo que me ha llevado a la derrota».

			Manoseó uno de los anillos que llevaba en los dedos. Quizá no debería de haber supuesto que luchar con los tigres sería pan comido. Ya le habían causado demasiados problemas la primera vez. No obstante, tan solo eran depredadores de la India. Y también él era una criatura a quien temer. Era como un tiburón, atacando en silencio, veloz e inexorablemente bajo las aguas.

			Lokesh sonrió. Los tiburones eran criaturas a las que admirar, los últimos depredadores, el pez dominante del océano. En el reino animal, los depredadores nacen. Sin embargo, un hombre elige ser un depredador, despedazando a quien se alza contra él, destrozando los espinazos de todos sus opositores, y engullendo a sus enemigos. El hombre es quien elige ser un depredador o ser la presa.

			Hacía mucho que Lokesh había decidido estar en lo más alto de la cadena alimentaria. Y en esos momentos solo una familia y una chica interceptaban su camino. «Y ninguna chica tiene ni una oportunidad en cuanto huelo su sangre en el agua». 

			Lokesh se acarició la barba con aire pensativo y sonrió al imaginarse merodeando alrededor de ella. Las aguas serían su cebo. Y no lo verían venir.

		

	


	
		
			1

			 

			Vivir sin amor

			 

			 

			 

			«¿Haría algún movimiento?». Me quedé mirando a Ren en busca de alguna pista sobre sus emociones. Pasó un minuto. En cuanto hizo su elección, lo supe. Le vi un brillo en el ojo, una chispa. Alargó la mano y movió ficha.

			—Gané —afirmó, sonriendo; echó a mi peón del tablero y avanzó sus veinte espacios; después se retrepó en la silla y se cruzó de brazos—. Te lo dije, nunca pierdo al parcheesi —comentó.

			Había transcurrido más de un mes desde que rescatamos a Ren del campamento baiga de Lokesh, donde fue encerrado y torturado, y tres semanas desde mi fatídica fiesta de cumpleaños. La vida era un auténtico purgatorio. Y, aunque le había entregado mi diario y había empleado toda la harina que me quedaba para hacerle las famosas galletas de mi madre de mantequilla de cacahuete con doble de chocolate, desafortunadamente, Ren parecía no acordarse de mí. Algo tenía que haber sucedido con Lokesh que explicara la amnesia de Ren. Y, a pesar de que al fin nos habíamos reunido, aún no estábamos juntos.

			Sin embargo, me negaba a perder la esperanza de que aconteciera un milagro y pudiera recordar nuestro pasado, y estaba dispuesta a liberarlo. Y, aunque Ren no volviera a ser mío, me comprometí a buscar los otros dos regalos para completar la profecía de la diosa Durga y acabar con la maldición del tigre para que los dos príncipes volvieran a ser hombres normales. Lo único que podía hacer por el hombre que amaba era no decepcionarlo.

			Me resultaba cada día más difícil estar junto a Ren pero no con él. El señor Kadam hacía cuanto estaba en su mano para distraerme y el hermano de Ren, Kishan, respetaba mis sentimientos y permanecía a mi lado como un amigo; a pesar de que cada vez que me miraba y me tocaba era evidente que pretendía algo más.

			Ni Ren ni yo sabíamos cómo comportarnos el uno con el otro. Los cuatro parecíamos caminar por la cuerda floja esperando que ocurriera algo, cualquier cosa. Solo Nilima, la tatara tataranieta del señor Kadam, parecía darnos aliento, alimento y salud.

			Después de una noche de lágrimas, me encontré al señor Kadam en la habitación de los pavos reales. Estaba leyendo un libro a la tenue luz de una lámpara.

			Me senté a su lado, puse la cabeza sobre su rodilla y lloré en silencio. Él me dio palmaditas en la espalda y me tarareó una nana india. Al final me calmé y le conté mis miedos. Le dije que me preocupaba haber perdido a Ren y le pregunté si un corazón roto se llegaba a curar algún día.

			—Ya conoce la respuesta, señorita Kelsey. ¿Estaba su corazón completo y satisfecho antes, con Ren?

			—Sí.

			—¿Se quedó su corazón demasiado destrozado por la pérdida como para amar a Ren?

			—No, pero es una clase de amor diferente.

			—Es distinto en algunas cosas, pero igual en otras. Su capacidad para amar no disminuye. Todavía quiere a sus padres, ¿no?

			—Por supuesto.

			—Entonces, opino que lo que siente no es un corazón roto o incapacitado, sino la ausencia del ser querido.

			—Es muy triste sentir la ausencia del ser querido cuando lo tienes delante —respondí mirando al sabio hombre de negocios indio y suspiré.

			—Cierto. Puede que lo mejor sea no hacer nada.

			—¿Quiere decir que lo deje marchar?

			Me dio una palmada en el brazo y, tras meditarlo un momento, respondió:

			—Una vez, uno de mis hijos capturó un pajarito con un ala herida. Lo cuidó durante mucho tiempo y se lo quedó de mascota. Un día me llevó el pájaro: estaba muerto. Me preguntó por qué había pasado y, tras interrogarlo, descubrí que el pájaro había batido las alas. Los cuidados de mi hijo habían contribuido a su curación, pero mi hijo se había asustado y había atrapado el pájaro antes de que se alejara volando. Lo había apretado tanto que el pajarito se había ahogado.

			»Quizás el pájaro hubiera decidido quedarse con mi hijo o quizá se hubiera marchado volando. Cualquiera de las dos situaciones habría conducido a una conclusión más feliz; el pájaro habría estado contento en cualquier caso, e incluso mi hijo se habría entristecido menos con su marcha. Lo habría recordado con una sonrisa. Sin embargo, mi hijo se quedó tan desolado con la muerte de su mascota que le costó mucho recuperarse de la experiencia.

			—Así que me está diciendo que lo deje marchar.

			—Lo que le digo es que... será más feliz si él es feliz.

			—Bueno, está claro que no quiero cortar las alas de Ren ni ahogarlo —repuse; suspiré y me senté sobre las piernas—. Tampoco quiero evitarlo. Me gusta tenerlo cerca, y evitarlo haría que concluir la misión de Durga resultara incómodo.

			—¿Me permite sugerirle que intente ser su amiga?

			—Siempre ha sido mi amigo. Puede que si recupero esa parte de él no sienta que lo he perdido todo.

			—Creo que está en lo cierto.

			«¿Amigo de Ren?», reflexioné mientras me quitaba la cinta que sujetaba la trenza y subía las escaleras. «Bueno, eso es mejor que nada, y en estos momentos es lo único que tengo».

			 

			 

			Al día siguiente, el señor Kadam y Nilima prepararon una mezcla entre desayuno y comida. Ellos ya habían terminado, pero me encontré a Ren llenando un plato de fruta y bollitos dulces. Parecía encontrarse mejor. Había ganado peso, su cabello oscuro había recuperado su brillo habitual. Sus maravillosos ojos azules me miraron con cara de preocupación mientras cogía un plato.

			Cuando llegué a las fresas, le di un golpe de cadera y él se quedó helado.

			—¿Puedes moverte un poco, por favor? Me gustaría probar esas caracolas con queso antes de que llegue Kishan.

			—Claro, lo siento —respondió él, reaccionando.

			Dejó su plato en la mesa, y yo me senté frente a él y levanté el tenedor. Ren apartó poco a poco el papel de un muffin y me observó. Yo me puse un poco colorada al notarlo.

			—¿Estás bien? —preguntó—. Después de que te fueras anoche, todo el mundo estaba preocupado por ti.

			—Estoy bien.

			Él gruñó y se puso a comer, aunque sin quitarme los ojos de encima. Cuando llevaba la mitad, levantó de nuevo la cabeza.

			—¿Seguro? Lamento haberte hecho enfadar... una vez más. Es que no recuerdo...

			—Si te sientes así, pues te sientes así —lo interrumpí con un gesto de la mano.

			—Aun así, siento haber herido tus sentimientos —dijo en voz baja.

			Pinché el melón con un tenedor. A pesar de mis protestas y de mis intentos por mostrarme tranquila, me costaba horrores seguir el consejo del señor Kadam. Me ardían los ojos.

			—¿Cuándo? ¿El día de mi cumpleaños cuando dijiste que no soy atractiva? ¿Porque no soportas estar en la misma habitación conmigo, porque crees que Nilima es guapa o porque...?

			—Vale, ya lo pillo.

			—Bien, porque me gustaría dejar el tema.

			Tras una larga pausa en la que comimos en silencio, Ren volvió a hablar.

			—Por cierto, no dije que no fueras atractiva, solo dije que eras joven.

			—Y Nilima también, comparada contigo. ¡Tienes más de trescientos años!

			—Es verdad —respondió, sonriendo.

			—Técnicamente, deberías salir con una mujer muy anciana —contesté esbozando una sonrisita.

			—También me gustaría decirte que es muy fácil estar contigo y resultas bastante agradable. Nunca he experimentado una reacción similar con nadie. Me llevo bien con casi todo el mundo. No hay ninguna razón legítima para que sienta ganas de escapar cada vez que entras en el cuarto.

			—Aparte de la presión, querrás decir.

			—No es la presión, es... otra cosa. Pero he decidido no hacerle caso.

			—¿Puedes hacerlo?

			—Claro. Cuanto más tiempo paso cerca de ti, más intensa es la respuesta.

			No estoy diciendo que sea difícil hablar contigo. Lo complicado es la proximidad. Deberíamos hablar por teléfono y ver si hay diferencia. Tendré que trabajar para conseguir inmunizarme.

			—Así que ahora tu objetivo es lograr tolerarme —respondí, suspirando—. Pues vale.

			—Seguiré intentándolo, Kelsey.

			—No te esfuerces demasiado, porque ya no importa. He decidido ser solo tu amiga.

			—Pero ¿no sigues, ya sabes, enamorada de mí? —preguntó en tono de conspirador, acercándose más.

			—No quiero seguir hablando de eso —respondí, acercándome a mi vez.

			—¿Por qué no? —preguntó, cruzando los brazos.

			—Porque Lois Lane nunca cortó la capa de Superman.

			—¿De qué hablas?

			—Tenemos que ver esa peli. Lo que quiero decir es que no voy a seguir reteniéndote, así que, si quieres salir con Nilima, adelante.

			—¡Espera un momento! ¿Me vas a dejar marchar sin más?

			—¿Te supone un problema?

			—No he dicho que fuera un problema, es que he estado leyendo tu diario y, para ser una chica que está loca por mí, te estás rindiendo muy deprisa.

			—No me estoy rindiendo. Entre nosotros ya no hay nada, así que no es una rendición.

			Se quedó mirándome mientras yo pinchaba otro trozo de fruta.

			—Así que quieres que seamos amigos —repitió, restregándose la mandíbula.

			—Sip. Sin presión, ni lágrimas, ni recordatorios constantes de cosas que has olvidado, ni nada. Empezaremos de cero. Borrón y cuenta nueva. Aprenderemos a trabajar juntos y, con suerte, a volver a ser amigos y a llevarnos bien a pesar de tu impulso de huir. ¿Qué me dices? —pregunté; me limpié la mano en una servilleta y se la ofrecí—. ¿Lo sellamos con un apretón de manos?

			Él se lo pensó, sonrió y aceptó la mano. Se la sacudí un par de veces.

			—¿En qué os habéis puesto de acuerdo? —preguntó Kishan, mientras entraba en aquel preciso instante y captaba un fragmento de la larga conversación que estábamos manteniendo Ren y yo.

			—Kelsey acaba de aceptar hacerme una demostración de su habilidad con los rayos —mintió Ren sin pensárselo—. Tengo que ver con mis propios ojos como eres capaz de lanzar rayos con las manos.

			Lo miré arqueando una ceja; él sonrió y me guiñó un ojo, se levantó y se llevó nuestros dos platos a la cocina para lavarlos. Kishan se sentó frente a mí y me robó la media caracola que me quedaba en la mano. Le di un manotazo juguetón y me levanté para llevar mi vaso al fregadero. Ren lo cogió y lo lavó, mientras yo buscaba un paño para ponerme a secar. Cuando terminó, me quitó el paño y se secó las manos.

			Entonces le robé el paño y le di con él en el muslo. Él se rio y, al volvernos, nos encontramos a Kishan mirándonos con el ceño fruncido.

			Ren me puso un brazo sobre los hombros, como si nada, y acercó la cabeza a mi oreja para decir:

			—«Allí está Casio con su aspecto escuálido y hambriento. Piensa demasiado. Hombres así son peligrosos». Será mejor que lo mantengas vigilado, Kelsey.

			—No te preocupes por Kishan, César —respondí, riéndome—. Perro ladrador, poco mordedor.

			—¿Te ha mordido últimamente?

			—Últimamente, no.

			—Hmmm, yo lo vigilaré por ti —declaró antes de salir del cuarto.

			—¿De qué iba eso? —preguntó Kishan con un gruñido mientras el tigre negro que se ocultaba detrás de sus ojos me lanzaba una mirada furiosa.

			—Está celebrando su emancipación.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que le he pedido que fuéramos amigos.

			—¿Es lo que quieres? —preguntó tras una pausa.

			—Lo que yo quiera es irrelevante. Ser mi amigo es algo que está en su mano. Ahora mismo, ser mi novio no entra dentro de lo posible.

			Por suerte, Kishan guardó silencio. Me daba cuenta de que quería ofrecerse como sustituto, ya fuera en serio o en broma, pero se mordió la lengua y, porque lo hizo, le di un beso en la mejilla y me fui.

			 

			 

			Una vez roto el hielo entre Ren y yo, pudimos empezar a tener una rutina. Me ponía en contacto con mi familia adoptiva, Mike y Sara, cada semana; lo único que les decía era que estaba bien y ocupada, ayudando al señor Kadam. Les aseguraba que acabaría mi primer año en la Western Oregon University haciendo un curso online y que me pasaría las vacaciones de verano haciendo prácticas en la India. 

			Yo entrenaba con Kishan por la mañana y después desayunaba con Ren y ayudaba al señor Kadam con la investigación de la tercera parte de la profecía de Durga hasta entrada la tarde, y, por último, preparábamos la cena juntos. Únicamente evitaba ayudarlo con la cena cuando quería hacer curri. En aquellas ocasiones, me preparaba mi propia comida con el Fruto Dorado.

			Por las noches jugábamos, veíamos películas y, a veces, leíamos en el cuarto de los pavos reales. Kishan solo se quedaba si yo contaba una historia, y lo hacía acurrucado a mis pies, convertido en el tigre negro. Empezamos a leer El sueño de una noche de verano juntos. El señor Kadam compró varios ejemplares de la obra para que pudiéramos leer cada uno un personaje. Me gustaba compartir aquellos momentos con Ren. 

			El señor Kadam tenía razón al decirme que me sentiría mejor al verlo feliz; sin la presión, era más él mismo. Todos respondían a su buen humor incluso Kishan, que había dejado de ser el hermano pequeño taciturno y amargado para convertirse en un hombre seguro de sí mismo. Kishan mantenía las distancias, aunque sus miradas doradas me hacían sonrojar.

			A veces, por las noches, me encontraba a Ren en la sala de música tocando la guitarra. Rasgueaba las cuerdas y se reía cuando le pedía Mis cosas favoritas. Una noche estaba escuchándolo tocar con los ojos cerrados, cuando la canción se transformó en la que había escrito para mí. Abrí los ojos y lo miré: estaba muy concentrado, elegía las notas. Se detuvo y volvió a empezar varias veces.

			Cuando vio que lo miraba, dejó caer las manos y sonrió, abochornado.

			—Lo siento, esta no consigo recordarla. ¿Tienes alguna petición?

			—No —respondí, y me levanté para marcharme.

			Él se levantó conmigo y me tomó de la mano, aunque la soltó demasiado deprisa.

			—¿Qué pasa? —preguntó—. Estás triste. Más de lo normal.

			—Esa canción... es...

			—¿La canción? ¿La habías oído antes?

			—No —respondí, sonriendo con tristeza—. Es... preciosa.

			Le apreté la mano y salí de allí dando traspiés antes de que pudiera hacerme más preguntas. Me sequé una lágrima de la mejilla mientras subía las escaleras, y lo oí trabajando otra vez, intentando adivinar dónde iba cada nota.

			Otra noche estaba descansando en el porche, oliendo el jazmín nocturno y mirando las estrellas, cuando oí las voces de Kishan y Ren.

			—Has cambiado. No eres el mismo hombre que hace seis meses —le dijo Ren a Kishan.

			—Todavía puedo arrancarte a tiras esa piel tan paliducha, si te refieres a eso.

			—No, no es eso. Sigues siendo tan buen guerrero como siempre, pero ahora estás más relajado, más seguro, más... sereno. Y es mucho más difícil pincharte —añadió, riéndose.

			—Ella me ha cambiado —contestó Kishan en voz baja—. Me he esforzado por convertirme en el hombre que necesita, la clase de hombre que ve en mí.

			Ren no respondió, sino que siguió a Kishan al interior de la casa. Me quedé sentada en silencio y pensé detenidamente en las palabras de Kishan. «¿Por qué la vida y el amor tienen que ser tan complicados?».
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			Volver a conocernos

			 

			 

			 

			Unos días más tarde, el señor Kadam nos reunió en el comedor. Una vez que estuvimos todos sentados alrededor de la mesa, supliqué mentalmente que no se tratara de malas noticias ni de que Lokesh nos hubiera vuelto a encontrar.

			—La razón por la que os he convocado es que me gustaría proponer una idea. He dado con una forma de encontrarnos los unos a los otros si, por un casual, vuelven a secuestrar a alguien. No será cómodo, pero me parece que merece la pena si evitamos no perdernos.

			El señor Kadam abrió una caja y sacó un paquete protegido por una bolsa de burbujas de plástico. Dentro había algo envuelto en terciopelo negro. Cuando abrió el envoltorio, vi cinco gruesas jeringas esterilizadas con agujas del tamaño de púas de erizo gigante.

			—Hmmm, ¿señor Kadam? —pregunté—. ¿A qué se refiere exactamente con «no será cómodo»?

			Él abrió la primera jeringa y sacó una botella de solución salina y algunas toallitas con alcohol.

			—¿Ha oído hablar de las etiquetas RFID?

			—No —respondí, alarmada, mientras observaba cómo le cogía a Kishan la mano izquierda, limpiaba con la toallita la parte carnosa de la mano entre el pulgar y el índice, y echaba una pomada tópica en la mano de Kishan.

			—Son las siglas de Radio Frequency Identification, identificación por radiofrecuencia. Las usan con animales.

			—¿Para seguir a ballenas y tiburones? ¿Ese tipo de cosas?

			—No del todo. Son similares, pero las que dice usted son más grandes y se caen cuando se agota la batería. Ren se inclinó hacia delante y cogió un chip del tamaño de un grano de arroz.

			—Este es parecido al que Lokesh me implantó.

			Soltó el chip y se restregó las manos mientras dejaba vagar la mirada a lo lejos.

			—¿Y te duele? ¿Lo sientes dentro de la piel? —le pregunté, en un intento por hacerlo volver del oscuro lugar a donde parecía haberse perdido.

			Ren suspiró y me sonrió.

			—Apenas me dolió, pero lo siento debajo de la piel.

			—Esta identificación es distinta —respondió el señor Kadam, que pareció dudar antes de añadir—: No tenemos que usarlas, pero creo que podrían protegernos. —Ren asintió en un gesto que indicaba que estaba de acuerdo con él, y el señor Kadam prosiguió—. Son parecidas a las etiquetas RFID que se usan con mascotas. Emiten una frecuencia, normalmente se trata de una cifra de diez dígitos, que puede escanearse a través de la piel.

			—Los chips están recubiertos con un cristal biocompatible para evitar que entren en contacto con la humedad. El uso de etiquetas RFID en seres humanos no es muy habitual, pero empiezan a aprobarse con fines médicos. Identifican el historial clínico, las alergias y la medicación que está tomando una persona.

			Metió un poco de solución salina en la jeringa, sustituyó la aguja más pequeña por la gigante y después, guante en mano, colocó un diminuto chip en la ranura. Pellizcó la piel entre el pulgar y el índice de Kishan e introdujo la aguja con cuidado. Aparté la vista.

			Impertérrito, el señor Kadam siguió hablando.

			—Para los grandes animales marinos como los que ha mencionado usted, los investigadores suelen usar dispositivos por satélite que transmiten cualquier cosa, desde la situación actual en longitud y latitud hasta la profundidad a la que se encuentra el animal, la duración de la zambullida y la velocidad. Esa clase de dispositivos son externos y van unidos a una batería que, al final, se agota. La mayoría duran poco tiempo, aunque los más caros pueden durar unos cuantos meses.

			Apretó la mano de Kishan con una bola de algodón, sacó la aguja y lo cubrió con una tirita.

			—¿Ren?

			Kishan y Ren se cambiaron, y el señor Kadam empezó de nuevo el proceso.

			—Existen algunas etiquetas internas colocadas en animales marinos para grabar las pulsaciones, la temperatura del agua, la temperatura corporal y la profundidad a la que se encuentran. Muchas de ellas transmiten la información a satélites cuando el animal sale a la superficie.

			Extrajo un poco de solución salina con la aguja y colocó otro chip en la ranura. Cuando pellizcó la piel y se acercó, yo hice una mueca. Ren levantó la cabeza y me miró a los ojos.

			—Hace cosquillas, como la piel de un melocotón —me aseguró, sonriendo.

			«Melocotón». Me quedé pálida, y él intentó tranquilizarme.

			—No, de verdad, no es tan malo.

			—No estoy segura de que tu tolerancia al dolor y la mía sean iguales —respondí, esbozando una débil sonrisa—, pero sobreviviré. ¿Decía, señor Kadam?

			—Sí. Bien, el problema con los chips de RFID y los dispositivos por satélite es la energía. Lo que necesito, en teoría, no está disponible en el mercado, ya que el público en general teme el robo de identidad y que las agencias gubernamentales lo vigilen.

			»Casi todos los avances técnicos pueden utilizarse en beneficio o en detrimento de la humanidad. Entiendo los miedos que despierta un aparato de este tipo, pero existen muchas razones válidas para explorar tecnologías similares. Por suerte, tengo contactos militares y a menudo se adentran en terrenos que otros no osan pisar. Nuestras etiquetas pueden hacer todo eso y mucho más, como transmitir información de forma ininterrumpida ya sea por encima o por debajo del nivel del mar.

			Terminó con Ren y me miró. Aparté mi silla, vacilante, y le cambié el sitio a Ren. Cuando me senté, el señor Kadam me dio unas palmaditas en la mano, y me encontré mirando fijamente la aguja mientras él cambiaba las agujas. Eligió la mano que no estaba marcada con el tatuaje de henna de Phet y la limpió con una toallita con alcohol. Después me puso una pomada amarillenta.

			—Es una medicina tópica que adormecerá un poco la zona, aunque dolerá de todos modos.

			—Vale.

			Recogió el chip, que era del tamaño de un grano de arroz, y lo colocó en la punta de la aguja. Cuando me pellizcó la piel, cerré los ojos con fuerza y respiré hondo entre los dientes mientras él encontraba el punto correcto. Noté que una mano caliente me tomaba la mía, y Kishan dijo:

			—Aprieta todo lo fuerte que quieras, Kells.

			El señor Kadam introdujo la aguja lentamente. Dolía. Era como si me atravesaran la mano con una de las gigantescas agujas de punto de mi abuela. Apreté la mano de Kishan y se me aceleró la respiración. Los segundos parecían minutos. Oí al señor Kadam decir que tenía que introducirlo un poco más.

			No pude reprimir un gemido de dolor y me agité en la silla mientras él retorcía la aguja y la metía más adentro. Los oídos me zumbaron y las voces se volvieron confusas; estaba a punto de desmayarme. Justo cuando iba a desfallecer, abrí los ojos y miré a Ren.

			Me observaba con cara de preocupación. Cuando vio que abría los ojos, me dedicó su sonrisa torcida, mi favorita, aquella dulce expresión que solo usaba conmigo, y, por un momento, el dolor desapareció. Por un breve instante, me permití creer que seguía siendo mío y que me amaba. Los demás desaparecieron y nos quedamos solos él y yo.

			Deseé tocarle la cara y apartarle el sedoso pelo negro o recorrer con los dedos el arco de su ceja. Me quedé mirando su bello rostro y dejé que aquellos sentimientos se apoderaran de mí y, en aquel fugaz segundo, volví a notar el fantasma de nuestro vínculo.

			No era más que un mero susurro, como un aroma o la brisa que pasa por tu lado a toda velocidad, llevando con ella el recuerdo de algo que no logras identificar del todo. No estaba segura de si se trataba de un efecto de la luz, de una chispa de algo real o de una invención mía, pero captó por completo mi atención. Todo mi ser estaba centrado en Ren, hasta tal punto que, cuando el señor Kadam sacó la aguja y la sustituyó por una bolita de algodón, me di cuenta de que había soltado la mano de Kishan.

			Volví a oír las voces en mi mente consciente, asentí en respuesta a la pregunta de Kishan, me miré la mano y miré de nuevo a Ren, pero había salido de la habitación. El señor Kadam le pidió a Kishan ayuda para ponerse su dispositivo y empezó a explicar la diferencia entre nuestra tecnología y las otras que había descrito. Lo escuché a medias.

			Sin embargo, sí que lo oí decir que podíamos acceder a las etiquetas de los demás usando los móviles nuevos que venían con ellas. Nos contó cómo funcionaba la fuente de alimentación, y yo asentí un poco y salí de mi trance cuando Kishan se levantó, varios minutos después. El señor Kadam me ofreció paracetamol y agua. Me tragué las pastillas y me fui a mi dormitorio.

			 

			 

			Inquieta e incómoda, me tumbé en la cama, encima de la colcha, intentando dormirme, pero no lo logré. Me dolía la mano y me gustaba dormir con la mejilla apoyada en ella. Oí que alguien llamaba flojito a la puerta.

			—Adelante.

			—Te oí dar vueltas en la cama y supuse que seguirías despierta. Espero no molestarte.

			—No, no pasa nada. ¿Qué pasa? ¿Quieres salir al porche?

			—No. Parece que es la residencia permanente de Kishan.

			—Ah.

			No me había dado cuenta, pero, al oírlo, miré por la ventana y vi una cola negra colgando del borde del sillón y agitándose con aire perezoso.

			—Hablaré con él, no hace falta que me haga de niñera. Aquí estoy completamente a salvo.

			—Le gusta protegerte —repuso Ren, encogiéndose de hombros.

			—Bueno, ¿de qué querías hablar?

			—No... no estoy seguro —respondió mientras se sentaba en el borde de la cama—. ¿Qué tal tu mano?

			—Me da punzadas. ¿Y la tuya?

			—La mía ya se ha curado —me aseguró, y la levantó para que la examinara.

			Se la cogí y la estudié. Ni siquiera se notaba que tuviera algo bajo la piel. Ren entrelazó sus dedos con los míos un instante, pero yo me ruboricé, aparté la mano y la dejé sobre mi regazo. Ren alargó la suya y me acarició la sonrosada mejilla con el dorso de los dedos, lo que hizo que me ardiera la cara todavía más.

			—Te estás ruborizando.

			—Lo sé, lo siento.

			—No lo sientas. Es... atractivo.

			Me quedé muy quieta y observé su expresión mientras él se concentraba en mi cara. Levantó la mano y me tocó un mechón de pelo; después lo recorrió entero con los dedos. Aguanté el aliento, y él lo hizo también, aunque por un motivo distinto. Vi que una perla de sudor le caía por la frente y le bajaba por la sien. Se apartó.

			—¿Estás bien?

			—Es peor cuando te toco —respondió con los ojos cerrados, tras respirar hondo.

			—Pues no me toques.

			—Tengo que superar esto. Dame la mano.

			Le di la mano derecha, y él la cubrió con su otra mano. Cerró los ojos y aguantó un minuto entero. Un ligero temblor le recorrió el brazo. Al final, me soltó.

			—¿Te toca transformarte?

			—No, me queda tiempo.

			—Entonces, ¿qué es? ¿Por qué tiemblas?

			—No lo sé, es como si algo me quemara cuando te toco. Tengo retortijones, se me nubla la vista y me palpita la cabeza.

			—Prueba a sentarte allí —sugerí, señalando el sofá, pero él, muy tozudo, se sentó en el suelo de espaldas a la cama y levantó una rodilla para apoyar el codo—. ¿Mejor así? —pregunté.

			—Sí, ya no me quema nada, pero la vista nublada, el dolor de cabeza y el estómago revuelto siguen igual.

			—¿Notas dolor cuando estás en otra parte de la casa?

			—No, lo único que me causa un dolor atroz es tocarte. Verte u oírte me provoca los otros síntomas con distintas intensidades. Si te sientas lo bastante lejos, no es más que un cosquilleo, algo incómodo, y solo tengo que resistirme al impulso de huir. Pero tomarte de la mano o acariciarte la cara es como tocar brasas.

			—Cuando regresaste, la primera vez que estuvimos hablando, te pusiste mi pie en el regazo. ¿No te hizo daño?

			—Tu pie estaba sobre un cojín. Lo toqué unos segundos, y en aquellos momentos sentía tanto dolor que apenas me di cuenta.

			—Vamos a probarlo. Ponte junto a la puerta del baño y yo me iré al otro lado de la habitación.

			Ren se movió.

			—¿Cómo te sientes ahora mismo? —pregunté.

			—Como si tuviera que salir corriendo. Es menos incómodo, pero, cuanto más me quedo, peor se pone.

			—¿La necesidad de irte es como una sensación espeluznante, como si necesitaras huir para salvar la vida?

			—No, es una desesperación creciente. Como cuando aguantas la respiración bajo el agua. Al principio no pasa nada, puede que incluso resulte agradable, pero, al poco rato, es como si los pulmones gritaran pidiendo aire y tuviera que utilizar toda mi fuerza de voluntad para no abrirme paso hacia la superficie.

			—Hmmm, quizá tengas síndrome de estrés postraumático.

			—¿Qué es eso?

			—Es una enfermedad que surge cuando has sufrido un trauma terrible y mucho estrés. Los soldados que han entrado en combate suelen tenerla. ¿Recuerdas cuando estabas hablando con Kishan y dijiste que, cuando oías mi nombre, te imaginabas a Lokesh torturándote, interrogándote?

			—Sí. Supongo que todavía me queda un poco de eso, pero, ahora que te conozco mejor, ya no te asocio tanto con él. Puedo distanciarte de su recuerdo. No fue culpa tuya.

			—Pero parte de los síntomas que sufres pueden estar relacionados con eso. Quizá necesites un psicoterapeuta.

			—Kelsey —repuso, resoplando y riéndose—, en primer lugar, un psicoterapeuta me metería en un manicomio por pensar que soy un tigre. En segundo lugar, no me son desconocidos ni las batallas sangrientas ni el dolor. No es la primera vez que Lokesh me tortura. Fue una experiencia por la que no quiero volver a pasar, sin duda, pero sé que no fue culpa tuya.

			—Pedir ayuda de vez en cuando no te hace menos hombre.

			—No intento ser un héroe, si es a lo que te refieres. Si te hace sentir mejor, ya he empezado a hablar con Kishan sobre el tema.

			—¿Te ha ayudado? —repuse, perpleja.

			—Kishan es... sorprendentemente comprensivo. Es un hombre distinto al que recordaba. Me dijo que estar contigo le ha cambiado, que has influido en él. Has sacado a la superficie un lado suyo que yo no había visto desde la muerte de nuestra madre.

			—Es un buen hombre.

			—Hemos hablado de muchas cosas, no solo de Lokesh, sino también de nuestro pasado. Me contó lo de Yesubai y que vosotros dos habéis intimado mucho.

			—Oh —comenté; durante un momento de pánico, me pregunté si Kishan habría compartido también otras cosas, como lo que sentía por mí, por ejemplo. No sabía si quería hablar de eso, así que cambié de tema—. No quiero que sufras cuando estás cerca de mí, a lo mejor deberías evitarme.

			—No quiero evitarte, me gustas.

			—¿Ah, sí? —pregunté, sin poder reprimir una sonrisa.

			—Sí. Supongo que por eso salía contigo antes —respondió en tono irónico; después se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la puerta del baño—. A ver cuánto aguanto. Acércate más.

			Obediente, di unos pasos adelante y él me hizo un gesto para que siguiera.

			—No, más cerca. Siéntate en la cama.

			Lo hice, y observé indicios de dolor en su rostro.

			—¿Estás bien?

			—Sí —respondió, estirando las piernas para cruzarlas a la altura de los tobillos—. Háblame de nuestra primera cita.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, ahora me resulta tolerable.

			Me puse en el borde de la cama más alejado de él, me metí bajo las sábanas y me coloqué la almohada en el regazo.

			—Vale, nuestra primera cita seguramente fue la de cuando me engañaste.

			—¿Cuándo fue eso?

			—Justo después de salir de Kishkindha, en aquel restaurante del hotel.

			—¿El restaurante? ¿Ese al que fui justo después de conseguir las seis horas?

			—Sí, ¿qué recuerdas de eso?

			—Nada, salvo que cené en un bonito restaurante con un montón de comida por primera vez en varios siglos. Estaba... contento.

			—¡Ja! Bueno, claro que lo estabas. Parecías muy satisfecho de ti mismo y coqueteaste descaradamente con la camarera.

			—¿Ah, sí? —respondió, restregándose la mandíbula—. Ni siquiera recuerdo a la camarera.

			—¿Cómo es que siempre sabes lo que decir, incluso sin recordar nada? —pregunté tras resoplar un poco.

			—Debe de ser un don —dijo, sonriendo—. Entonces, la camarera... ¿era guapa? Cuéntame más.

			Le describí nuestra cita y la pelea. Le conté que él había pedido un banquete y que había engañado al señor Kadam para que me llevara allí. Le describí lo guapo que estaba y nuestra discusión, y que le había pisado el pie por sonreír a la camarera.

			—¿Qué pasó después de la cena?

			—Me acompañaste a mi cuarto.

			—¿Y?

			—Y... nada.

			—¿Ni siquiera te di un beso de buenas noches?

			—No.

			—No parece propio de mí —respondió, arqueando una ceja.

			—No es que no quisieras —repuse, riéndome—. Me estabas castigando.

			—¿Castigando?

			—En cierto modo. Querías que reconociera lo que sentía.

			—¿Y no lo hacías?

			—No, soy bastante cabezota.

			—Ya veo. Pero la camarera coqueteó conmigo, ¿eh?

			—Si no paras de sonreír pensando en la camarera, voy a pegarte un puñetazo en el brazo para que vomites.

			—No serías capaz —repuso, riéndose.

			—Anda que no.

			—Soy demasiado rápido, ni te acercarías.

			—¿Quieres apostar algo?

			Me arrastré por la cama mientras él me observaba con cara de guasa. Me puse de lado, cerré el puño de la mano buena y lo lancé hacia él, pero se giró rápidamente, se puso de pie y se quedó a los pies de la cama. Tras bajar de la cama, rodeé el lateral para intentar arrinconarlo; él se rio en voz baja y me hizo un gesto para que me acercara. Empecé a acecharlo muy despacio.

			Ren se mantuvo en su sitio, esbozando una sonrisa de suficiencia, y dejó que me acercara a él. Cuando estaba a unos cinco pasos, perdió la sonrisa. A los tres, hizo una mueca. A uno, gruñó y se tambaleó, retrocedió varios pasos y tuvo que agarrarse al respaldo del sofá para no caerse. Respiró hondo unas cuantas veces.

			—Creo que ya no puedo aguantar más por hoy. Lo siento, Kelsey.

			Retrocedí también unos pasos y respondí en voz baja:

			—Yo también lo siento.

			Abrió la puerta y esbozó una sonrisita.

			—Creo que esta vez ha sido peor porque te he tocado la mano durante demasiado tiempo. El dolor se ha acumulado demasiado deprisa. Normalmente, estar de pie a tu lado no me afecta tanto. —Asentí, y él sonrió—. Tendré que recordar tocarte al final de la visita, en vez de al principio. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			 

			 

			Unos cuantos días después, volvimos a retomar nuestra aventura de la maldición del tigre. Nos pusimos en camino para visitar a Phet, quien por fin había contestado al mensajero del señor Kadam, y la respuesta indicaba que deseaba ver «a los tigres, a Kaal-si y a los regalos especiales de Durga». El señor Kadam nos animó a hacer el viaje los tres solos.

			Aunque no dije lo que pensaba, deseaba que Phet, con sus técnicas místicas y extrañas y sus pociones de hierbas, fuera capaz de hacer que Ren recuperara la memoria.

			Aunque Ren y yo ya caminábamos mucho mejor y los dos hermanos parecían llevarse mejor desde nuestro último viaje por carretera, aún me sentía un tanto intranquila por el hecho de tener que permanecer encerrada en un espacio pequeño con dos tigres irascibles.

			«Bueno, en cuanto empiecen a ponerse tontos, les lanzaré unos cuantos rayos. Eso les enseñará a no pelearse cuando estoy delante», pensé, sonriendo, mientras recibía en el rostro el sol matutino.

			Los chicos estaban de pie junto al Jeep, recién lavado y con el depósito lleno, cuando salí por la puerta principal. El señor Kadam puso la mochila llena de armas en el asiento de atrás, me guiñó un ojo y me abrazó.

			Puse al lado otra bolsa con las cosas que deseaba llevar, incluida mi colcha. Me había acompañado en todas mis aventuras hasta el momento, así que supuse que me daría buena suerte. Ren nos había hecho ropa con el Pañuelo Divino; había buscado estilos que le gustaban en internet y le había pedido al Pañuelo que los crease en sus colores favoritos.

			Como resultado, todos llevábamos botas de senderismo y suaves pantalones cargo sin costuras. A mí me había dado una camiseta verde manzana que, según él, protegería mi cuerpo de algún modo de los rayos ultravioletas, y era capaz de eliminar la humedad y ser transpirable a la vez. Llevaba un bolsillo escondido en la parte baja de la espalda, y tuve que reconocer que resultaba cómoda. Me había peinado con dos largas trenzas africanas y había atado una cinta verde manzana al final de ambas.

			Kishan llevaba una camiseta teja de la misma tela, aunque tenía un bolsillo en la costura lateral, mientras que la de Ren era una camiseta de cuello redondo sin costuras en color cerúleo que se le pegaba al musculoso torso. Le estaba tan ajustada que me pregunté cómo podría respirar.

			Seguía estando delgado, aunque había empezado a ganar peso en las semanas que llevaba en casa. Además, Kishan y él entrenaban varias horas al día, así que, por supuesto, sus músculos no habían tardado mucho en fortalecerse. 

			—¿Puedes respirar con esa camiseta, Ren? —bromeé—. Creo que deberías de haberte puesto una de una talla más grande.

			—Es estrecha para no entorpecer mis movimientos —replicó.

			Mi resoplido se convirtió en risita y, al unirse Kishan, pasaron a ser carcajadas.

			—Que no nos vamos a cruzar con ninguna camarera guapa, Ren. No hace falta que presumas de pectorales.

			Kishan se sentó en el asiento del conductor, y Ren rodeó el coche conmigo, se inclinó cuando fui a abrir la puerta y me susurró al oído:

			—Por si no te habías dado cuenta, tu camiseta también es bastante ajustada, Kelsey.

			Me quedé boquiabierta.

			—Y ahí está otra vez —añadió.

			—¿Ahí está el qué? —pregunté entre dientes, dándole un puñetazo en el brazo.

			—Tu precioso rubor —respondió mientras ponía una mueca y se restregaba el brazo, aunque sonriendo.

			Saltó al interior del coche y se puso a apartar en plan juguetón a Kishan para poder escuchar las instrucciones del señor Kadam.

			Me metí detrás, me abroché el cinturón y no hice caso de los chicos, que intentaban meterme en su conversación. Me puse a leer un libro.

			Se pasaron todo el camino hablando y yo me quedé fascinada con su conversación. Nunca los había oído hablar entre ellos así, estaban siendo... educados. Ren le habló de la primera vez que habíamos ido a ver a Phet y me pidió con mucha delicadeza que rellenara las lagunas de su memoria. Recordaba mucho, salvo, curiosamente, cualquier cosa relacionada conmigo. Le hablé del tatuaje de henna que me había hecho Phet en la mano y de cómo habíamos averiguado que me daba acceso a las ciudades míticas.

			Ren no recordaba nada de aquello y no tenía ni idea de cómo había entrado en cada sitio sin mí. Simplemente, se quedaba en blanco. 

			Cuando llegamos a la Reserva Natural Yawal, Ren estaba bastante desesperado por salir del coche y alejarse de mí. Salió a pie y empezó a caminar entre los árboles.

			Kishan lo observó alejarse y fue a la parte de atrás para recoger la mochila grande en la que llevábamos todas las armas. Se la echó a los hombros y cerró las puertas.

			—¿Vamos?

			—Claro —respondí, suspirando—. Ya se ha alejado bastante, ¿no?

			—Sí, pero no demasiado. Puedo seguir su rastro fácilmente.

			Caminamos en silencio unos minutos. Las tecas se alzaban sobre nosotros, lo que estaba bien, ya que nos cobijaban del ardiente sol.

			—Iremos hasta el lago Suki, y allí descansaremos durante las horas de más calor y aprovecharemos para comer.

			—Suena bien.

			Me dediqué a escuchar el crujido de mis pasos sobre el suelo de helechos de la jungla. Kishan guardaba silencio, era una presencia constante a mi lado.

			—Echaba esto de menos —comentó.

			—¿El qué?

			—Caminar por la jungla contigo. Es relajante.

			—Sí, cuando no estamos huyendo de algo.

			—Es agradable, echaba de menos estar a solas contigo.

			—Odio ser yo quien te lo diga, pero ni siquiera ahora estamos solos.

			—No, ya lo sé. Pero es más que en las últimas semanas. Te... oí la otra noche. La noche que Ren fue a tu cuarto.

			—Ah. Entonces sabrás que se pone malo cuando estoy cerca. No puede tocarme.

			—Lo siento. Sé lo mucho que sufres.

			—Bueno, el que sufre es él.

			—No, él sufre físicamente, pero tú sufres emocionalmente. Es un trago difícil. Solo quería que supieras que estoy aquí si me necesitas.

			—Lo sé.

			Me tomó de la mano, y yo lo miré y pregunté:

			—¿A qué viene esto?

			—Solo quería ir de tu mano. Se me ha ocurrido que te gustaría saber que no todo el mundo hace muecas de dolor cuando te toca.

			—Gracias.

			Él sonrió y me besó el dorso de la mano. Caminamos otro par de horas y no nos separamos en todo ese tiempo. Kishan guardaba silencio. Me puse a meditar de nuevo sobre las diferencias entre Ren y él. Ren siempre estaba hablando o escribiendo. Le gustaba pensar en voz alta. Decía que no comunicarse había sido lo más frustrante de convertirse en tigre.

			En Oregón, cuando estábamos juntos, me bombardeaba con preguntas y comentarios justo después de convertirse en hombre por las mañanas. Me respondía a preguntas que yo ya había olvidado y hablaba de cosas en las que había estado pensado toda la tarde, pero que no había podido contarme.

			Kishan era todo lo contrario: tranquilo, silencioso, le gustaba simplemente estar y sentir, experimentar las cosas que lo rodeaban. Cuando bebía zarzaparrilla con helado, por ejemplo, disfrutaba de la experiencia y se concentraba en ello completamente. Se empapaba de su entorno y era feliz él solo. 

			Me sentía cómoda con los dos. Apreciaba más la tranquilidad y la naturaleza con Kishan, aunque, con Ren cerca, estaba tan ocupada hablando con él y (lo reconozco) mirándolo que todo lo que había a su alrededor se empequeñecía.

			Llegamos al lago Suki y encontramos a Ren en la orilla, tirando guijarros al agua. Se volvió, sonriente, nos vio de la mano y, durante un instante, su sonrisa vaciló, aunque después se puso a bromear y sonrió de nuevo.

			—Ya era hora de que me alcanzarais. Os movéis más despacio que la miel dentro de un frigorífico. Me muero de hambre, ¿qué hay para comer?

			Me quité la mochila y me di cuenta de que tenía la camiseta pegada a la espalda por el sudor. Me la despegué y me agaché para abrir la cremallera.

			—¿Qué te apetece?

			—Me da igual, sorpréndeme —respondió Ren mientras se agachaba a mi lado.

			—Creía que no te gustaba cómo cocinaba.

			—No, sí que me gusta, es que no quería que todos me mirarais mientras comía, como esperando que cada bocado me despertarse un recuerdo. De hecho, no me importaría comerme algunas de aquellas galletas de chocolate con mantequilla de cacahuete.

			—Vale. ¿Kishan? ¿Y tú? —pregunté haciendo visera con la mano para verle; él estaba observando a Ren.

			—Prepárame lo que le prepares a él.

			Los chicos se pusieron a lanzar guijarros al lago, y los oí reír mientras competían. Hice que el Fruto Dorado crease una cesta de picnic llena de limonada, panecillos recién hechos con mantequilla y varias mermeladas, una ensalada de pasta con aceitunas, tomates, zanahorias y vinagreta de limón, una caja gigantesca de pollo hawaiano a la barbacoa, y mis galletas de chocolate y mantequilla de cacahuete.

			Utilicé el Pañuelo para crear una manta de picnic de cuadros rojos y blancos, la extendí bajo un árbol y lo coloqué todo.

			—¡La comida está servida! —grité.

			Ellos volvieron y se sentaron. Kishan fue a por el pollo, y Ren, a por las galletas, Les di un manotazo y les entregué a cada uno una toallita antibacteriana.

			—Kells, me he pasado trescientos años comiendo cosas crudas del suelo. No creo que un poco de suciedad vaya a matarme —refunfuñó Kishan.

			—Puede que no, pero hace que me sienta mejor.

			Les pasé la caja de pollo, y yo saqué un panecillo de la cesta y le unté mantequilla y mermelada de mora. Tras recostarme en el árbol, me quedé mirando los rayos de sol que atravesaban las hojas mientras me comía mi panecillo muy despacito.

			—¿Cuánto queda hasta la casa de Phet? Ren y yo solo tardamos un día la última vez, más o menos.

			—Tendremos que dormir en la jungla esta noche —respondió Kishan—. Estamos al otro lado del lago Suki. 

			—Ah. ¡Oye! ¡Dejadme algo de pollo! —exclamé al darme cuenta de que ya casi no quedaba nada en la caja—. ¿Cómo podéis tragar tanto pollo en un par de minutos?

			—Te está bien merecido por quedarte mirando al infinito —comentó Ren.

			—No miraba al infinito, estaba disfrutando del paisaje.

			—Ya me he dado cuenta —repuso, sonriendo—. Y eso también me ha ofrecido la oportunidad de dedicarme a admirar... el paisaje.

			—Al menos tendríais que haberme dejado algo —insistí tras darle una patada en el pie.

			—¿Qué esperabas? —preguntó Ren—. ¿Dos o tres pollos diminutos para alimentar a dos tigres hambrientos? Como mínimo, necesitamos algo del tamaño de... ¿Tú qué dices, Kishan?

			—Diría que del tamaño de un búfalo pequeño.

			—Un búfalo pequeño estaría bien, o puede que un par de cabras. ¿Alguna vez te has comido un caballo? —preguntó a Kishan.

			—No, demasiado fibroso.

			—¿Y un chacal?

			—No, aunque he matado algunos. Les gusta esperar cerca mientras yo acabo con mi presa.

			—¿Un jabalí?

			—Al menos una vez al mes.

			—¿Y un...? ¿Estás bien, Kelsey?

			—¿Podemos cambiar de tema? —pregunté. Me lo quedé mirando mientras me imaginaba al pollo que había sido antes—. Creo que no puedo seguir comiendo esto. No quiero seguir oyendo hablar de vuestras presas mientras comemos. Ya me cuesta veros cazar.

			—Ahora que lo pienso —siguió Ren, tomándome el pelo mientras masticaba—, tienes el tamaño perfecto para un buen aperitivo. ¿No te parece, Kishan?

			Kishan me examinó con un brillo malicioso en los ojos.

			—He pensado más de una vez que sería divertido cazarla.

			Le lancé una mirada asesina, y él le dio un mordisco a un bollito y sonrió.

			Ren se llevó las rodillas al pecho y se echó a reír.

			—¿Tú qué dices, Kelsey? ¿Quieres jugar al escondite con los tigres?

			—Creo que no —respondí con arrogancia mientras me limpiaba las manos con una toallita.

			—Ah, venga ya. Te daremos ventaja.

			—Sí —respondí, apoyando la espalda en el tronco del árbol—, pero todavía queda una pregunta: ¿qué haríais conmigo si me pillarais?

			Kishan untó de mantequilla otro bollito mientras intentaba ocultar una sonrisa, sin éxito.

			Ren se echó hacia atrás, se apoyó en los codos y ladeó la cabeza, como si meditara seriamente sobre la pregunta.

			—Supongo que quedaría en manos del tigre que te atrapara. ¿No, Kishan?

			—Ella no huirá —contestó.

			—¿No?

			—No —repitió Kishan, y se puso de pie para sugerir que camináramos otro par de horas antes de montar el campamento para pasar la noche.

			—Hace mucho calor. Avísame cuando estés cansada —me dijo tras agacharse a mi lado y tocarme el hombro.

			—Tiene razón, no huiré —afirmé mientras me bebía la limonada.

			—Qué pena —respondió Ren, suspirando—. La diversión suele estar en la caza, aunque sospecho que contigo la captura sería igual de interesante.

			Ren alargó un dedo y me rozó la mejilla.

			—Te has ruborizado otra vez.

			—Sospecho que me he quemado con tanto sol.

			Él se levantó y me ofreció la mano. Después de levantarme, retiré la mano de inmediato. 

			Ren se agachó y recogió la caja de galletas.

			—No es una quemadura —susurró al pasar junto a mí. 

			Después se echó mi mochila a la espalda y se alejó tras Kishan. Como no tenía nada que llevar, ordené mentalmente al Fruto Dorado y al Pañuelo Divino que hicieran desaparecer los restos del picnic, y salí trotando detrás de Ren.

			 

			 

			Caminamos durante otras dos horas antes de detenernos. Kishan utilizó el Pañuelo para hacerme una pequeña tienda de campaña.

			—No es lo bastante grande para dos tigres, Kishan.

			—No hace falta que los dos tigres duerman a tu lado, Kells. Hace calor. Te daríamos la noche.

			—No me importa, de verdad —le aseguré, y él me puso un trapo húmedo en la cara—. Qué bien.

			—Estás demasiado caliente, no debería haberte hecho caminar tanto en un solo día.

			—No pasa nada. A lo mejor debería prepararme un baño de leche mágica con el Fruto Dorado, ¿eh? —añadí, riéndome.

			Un cuenco gigante de leche contigo dentro sería una tentación demasiado fuerte para nosotros —contestó Kishan con una sonrisa.

			Sonreí, pero estaba demasiado cansada para contestar con una ocurrencia.

			—Vale, ahora quiero que te relajes, duerme un poco.

			—Vale.

			Entré en la tienda y utilicé el trapo mojado para lavarme los brazos y la nuca. En la tienda hacía un calor asfixiante, así que acabé otra vez fuera, donde los dos tigres (uno negro y otro blanco) descansaban a la sombra de un árbol cercano. Oí el suave murmullo de un arroyo. El calor me estaba dando sueño, así que me senté entre los tigres, con la espalda apoyada en el tronco. Cuando se me cayó la cabeza por tercera vez, acepté que necesitaba tumbarme y utilicé de almohada el blando lomo de Kishan.

			 

			 

			El pelo me hizo cosquillas en la nariz, y mascullé algo antes de volver la cabeza. Oí un pájaro, abrí los ojos poco a poco y vi a Kishan sentado con la espalda apoyada en el árbol. Estaba descalzo y vestido con la ropa negra que aparecía cada vez que se trasformaba de nuevo en hombre. Me observaba en silencio.

			—¿Kishan? —pregunté, desconcertada, ya que sabía que seguía tocando a un tigre; tenía una mano contra el hombro blanco de Ren—. ¿Ren? —exclamé, y retrocedí a toda prisa hacia Kishan, que me rodeó los hombros con el brazo—. ¿Ren? ¡Lo siento! ¿Te he hecho daño?

			Observé al tigre convertirse en hombre. Se puso sobre dos piernas y después se agachó. El sol de última hora de la tarde se le reflejaba en la blanca camisa.

			—No me ha dolido —me dijo mientras me miraba con aire pensativo.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. Te moviste en sueños y acabaste sobre mis patas, y después sobre mi lomo. No me quemó ni me causó dolor de ninguna clase.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Poco más de dos horas.

			—¿No sentías la necesidad de escapar? ¿De huir de mí?

			—No, me sentía... bien. A lo mejor debería pasar más tiempo como tigre a tu lado —añadió, sonriendo.

			Se transformó en tigre y se acercó a mí hasta ponerme el hocico en la cara.

			Me reí y me puse a rascarle detrás de la oreja, algo incómoda. Él hizo un ruido con el pecho y se dejó caer a mi lado, retorciendo el cuello para que pudiera llegar a la otra oreja.

			Kishan se aclaró la garganta, se levantó y se estiró.

			—Como los dos os estáis... volviendo a conocer, voy a estirar las piernas un rato, puede que aceche alguna presa por diversión.

			Me levanté y le puse una mano en la mejilla.

			—Procura no caer en una trampa.

			Él levantó su mano, la colocó sobre la mía y sonrió.

			—No me pasará nada. Volveré dentro de un par de horas, más o menos cuando se ponga el sol. Podéis probar a realizar un seguimiento usando los nuevos dispositivos.

			Se transformó en el tigre negro, le acaricié brevemente la cabeza, y salió corriendo hacia la jungla. Ren se tumbó a mi lado mientras le acariciaba el pelaje distraídamente y observaba el parpadeo de la pantalla que representaba a Kishan cazando. Había tardado casi una hora en averiguar cómo funcionaba. La pantalla era como un mapa de Google, y yo era el puntito que ponía Ke. Ren era R y estaba sentado a mi lado. Kishan era el punto Ki y estaba a casi tres kilómetros de nosotros, moviéndose a toda velocidad hacia el este.

			Averigüé cómo encontrar al señor Kadam y a Nilima, pero tuve que ensanchar el mapa y después ampliar su ubicación. Si hacía clic sobre el punto, se abría una ventanita que me decía la longitud y la latitud exactas, además de las constantes vitales de esa persona en concreto. Un dispositivo muy chulo. Media hora después, estaba hablando con Ren y viendo cómo movía las orejas adelante y atrás, muy atento, cuando, de repente, se levantó y se quedó mirando la jungla, que estaba cada vez más oscura.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			Se transformó en hombre.

			—Entra en la tienda y cierra la cremallera.

			—No tiene cremallera, el Pañuelo no puede hacerlas. ¿Qué hay ahí fuera?

			—Una cobra. Con suerte seguirá su camino y nos dejará en paz.

			Entré en la tienda, y él se transformó de nuevo en tigre.

			Ren se colocó delante de la tienda y esperó. Me asomé y vi una gigantesca serpiente negra y verde oliva que salía a rastras de la jungla. Tenía una enorme cabeza, desproporcionada en comparación con el resto del cuerpo; vio a Ren y se detuvo a oler el aire. Ren gruñó bajito, y la cabeza de la serpiente se alzó de golpe, abrió la capucha, y me di cuenta de que tenía delante a una cobra real. La piel de la barriga era amarillo pálido, y oí su silbido de advertencia.

			Ren no se movió. Era más probable que la serpiente siguiera su camino si nos quedábamos en silencio. La cobra bajó poco a poco la cabeza y se acercó unos cuantos centímetros, pero, justo entonces, vi que Ren sacudía la cabeza y que un enorme estornudo de tigre le estremecía todo el cuerpo. La serpiente levantó de nuevo la parte superior de su cuerpo y escupió, lanzando dos chorros de veneno desde sus colmillos, a casi tres metros de distancia. El chorro no le dio a Ren en los ojos, por suerte, ya que seguro que lo habría dejado ciego. La serpiente se acercó más y probó de nuevo.

			—¡Ren! ¡Retrocede! ¡Está apuntando a tus ojos!

			Entonces, algo se movió en mi mochila: ¡era otra serpiente! Una cabeza dorada se asomó por el diminuto hueco de la bolsa y salió a toda velocidad de la tienda.

			—¿Fanindra?

			Ren retrocedió y abrió un par de nudos para entrar en la tienda conmigo. Lo observamos todo desde dentro.

			Fanindra se arrastró por el suelo hasta la cobra real, levantó la parte superior del cuerpo y abrió la capucha. Sus ojos de esmeraldas brillaban, a pesar de que ya casi no lucía el sol. La cobra real se balanceó adelante y atrás, probó el aire y colocó la cabeza por debajo de la de Fanindra. Fanindra bajó poco a poco la suya hasta apoyarla sobre la de la cobra, que, tras deslizar la cabeza por todo el cuerpo de la serpiente dorada, se giró y volvió rápidamente a la jungla. Fanindra regresó a la tienda, se acurrucó en su postura favorita, enroscada y con la cabeza sobre el cuerpo, y se volvió a convertir en un objeto inanimado.

			Ren se transformó en hombre y comentó:

			—Hemos tenido suerte, era una cobra enfadada y con mal carácter.

			—Fanindra la ha calmado muy deprisa.

			La tienda estaba a oscuras, y los ojos y la sonrisa de Ren eran como destellos en la penumbra. Noté que me tocaba la mandíbula.

			—Las mujeres bonitas tienen ese efecto en los hombres.

			Se convirtió en tigre y se sentó a mis pies.

			Kishan regresó poco después e hizo un sonido extraño al llegar al campamento, como un carraspeo que le salía del pecho. Tras adoptar su forma de hombre, metió la cabeza por la abertura de la tienda.

			—¿Por qué os escondéis ahí dentro?

			Salí, él se sentó, y le conté lo de la serpiente.

			—¿Qué ha sido ese ruido que has hecho al llegar? —le pregunté mientras preparaba la cena.

			Ren se transformó en hombre y se sentó frente a mí. La pasé un plato y él me respondió:

			—Es una especie de ronroneo. Los tigres lo usamos para saludar.

			—Tú no lo has hecho nunca —repuse, mirando a Ren.

			—No querría hacerlo, supongo —contestó, encogiéndose de hombros.

			—¿Así que sirve para eso? —comentó Kishan con un gruñido, y después dio un codazo a Ren—. Supongo que ahora entiendo lo que querían decir todas esas tigresas. ¿Dónde lo has aprendido?

			—En el zoo.

			—Ah.

			—Entonces..., tigresas, ¿eh? —repuso Ren, sonriendo—. ¿No quieres contarnos nada, Kishan?

			Kishan se metió el tenedor en la boca y masculló:

			—¿Y si te lo cuenta mi puño?

			—Vaya, qué suspicaz. Seguro que tus amigas tigresas eran muy atractivas. Entonces, ¿soy tito?

			Kishan gruñó, enfadado, y dejó el plato en el suelo; después se transformó en el tigre negro y rugió.

			—Vale, ya basta —los amenacé—. Ren, ¿quieres que le cuente a Kishan tu historia sobre el programa de reproducción del tigre blanco?

			—¿Lo sabes? —preguntó Ren, pálido.

			—Sí —respondí con una sonrisa traviesa.

			—Por favor, sigue, Kells —intervino Kishan, que se había transformado en hombre de nuevo y había recogido su plato, sonriendo—. Cuéntamelo todo.

			—Vale —respondí, suspirando—. Vamos a dejarlo todo claro. Kishan, ¿alguna vez has participado en... actividades promiscuas con tigresas?

			—Y tú ¿qué crees?

			—Tú responde.

			—¡Claro que no!

			—Es lo que pensaba. Ren, ya sé que tú tampoco, aunque lo intentaron. Casi te mueres de hambre para que te sacaran de allí. Y ahora, se acabaron las bromitas y las peleas sobre el tema, si no queréis que os parta a los dos con un rayo —dije, sonriendo—. El señor Kadam me dio permiso para hacerlo si armabais demasiado follón. Espero que los dos os comportéis como gatitos buenos. Hmmm, eso me da una idea..., puede que tengamos que invertir en collares eléctricos para vosotros dos. No, mejor que no. Sería demasiado tentador.

			Los dos resoplaron, pero se calmaron rápidamente y se comieron unos cinco platos de comida cada uno.

			Después de cenar, Kishan encendió una fogata para mantener alejados a los animales, y yo conté la historia del león y el ratón, aunque hice que fueran un tigre y una púa de erizo. Eso nos llevó a una conversación sobre caza, y los dos intentaron impresionarme con cuál había sido su mejor presa, aunque yo me estremecí e intenté no prestarles atención. 

			Juntos observamos la puesta de sol, y Kishan describió los cambios que notaba en la jungla al hacerse de noche. Resultaba fascinante, aunque también daba miedo saber cuántas criaturas empezaban a moverse entre los árboles en la oscuridad.

			Más tarde, me metí en mi diminuta tienda y me tumbé sobre el saco de dormir, ya que hacía mucho calor. Sin embargo, sí que me enrollé como una momia en mi manta, que era mucho más ligera.

			Ren se asomó al interior para ver cómo estaba, y se echó a reír.

			—¿Siempre haces eso?

			—Solo cuando acampo.

			—Sabes que los bichos pueden entrar de todos modos, ¿no?

			—No me digas eso, me gusta vivir en la ignorancia.

			Seguí oyendo su risa mientras ataba los nudos de la puerta de la tienda.

			Después de una hora dando vueltas sin dormirme, Kishan apareció en la puerta.

			—¿No puedes dormir?

			—Preferiría tener a un tigre cerca, la verdad —respondí, apoyándome en un codo para levantarme un poco—. Me ayuda a dormir a la intemperie.

			Veía sus ojos de oro brillando a la luz de la luna. Al final suspiró y respondió:

			—Vale, hazme sitio.

			Encantada, me aparté para que entrase. Se transformó en tigre negro y apretó su cuerpo contra mi espalda. Acababa de tumbarme de nuevo cuando noté un hocico húmedo en la mejilla: Ren había metido su gigantesco cuerpo en el minúsculo espacio que quedaba entre la pared y yo, y se había tumbado, en parte, sobre mí.

			—¡Ren! No puedo respirar, y me has aplastado el brazo.

			Rodó hasta dejar la cabeza contra mi hombro, y me lamió el brazo atrapado. Le di un empujón y me liberé.

			—Pañuelo Divino —exclamé, exasperada—, ¿puedes agrandar la tienda para que quepamos los tres, por favor?

			Noté que la tienda se movía y se sacudía un poco, y oí el susurro de los hilos que se entretejían. Poco después, estaba cómodamente tumbada entre mis dos tigres. Me puse de lado, le di un beso a Kishan en la peluda frente y le acaricié el cuello.

			—Buenas noches, Kishan.

			Después me puse del otro lado y me encontré cara a cara con mi tigre de ojos azules. Me estaba observando. Le di unas palmaditas en la cabeza y le deseé buenas noches, aunque no lo besé. Apoyé la mejilla en mi mano y cerré los ojos. Sin embargo, al poco rato noté que el pelaje de Ren me hacía cosquillas en la nariz: me había apretado la cabeza contra la cara, dejándome claro lo que quería.

			—Vale —accedí, y le di un beso en la frente—. Buenas noches, Ren. Duérmete.

			Empezó a ronronear y cerró los ojos. Yo también cerré los míos y sonreí en la oscuridad.
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			A la mañana siguiente decidimos salir temprano. La temperatura había descendido durante la noche, y la jungla estaba relativamente fresca y fragante. Respiré hondo, me estiré y aspiré el olor especiado y dulce de los árboles de incienso. Después de desayunar, Kishan se dirigió a la jungla para vestirse con la ropa nueva que había creado con el Pañuelo Divino.

			Ren removió las cenizas negras frías de nuestra fogata con un palo largo. Yo me encontraba a bastante distancia, para que mi presencia no lo molestara. Aquello de «ser amigos» era incómodo, no sabía bien cómo hablar con él. Quería que fuera como el antiguo Ren y, en muchos aspectos, lo era, pero ¿cómo se puede ser la misma persona cuando te falta un trozo de tu vida?

			Ren seguía siendo encantador, amable y dulce. Le gustaban las mismas cosas, aunque era menos seguro de sí mismo. Ren había sido el líder, y Kishan siempre lo había seguido. Sin embargo, sus papeles se habían invertido: ahora, Kishan era el seguro, el centrado. Ren se había quedado atrás, como si ya no tuviera un hueco en este siglo.

			No parecía saber quién era, ni cómo encajaba en el mundo. Me sorprendía darme cuenta de que ya no creía pertenecer a ningún sitio. Ya no quería escribir poemas, y solo tocaba la guitarra cuando le pedía canciones. Solo leía cuando el señor Kadam o yo lo animábamos a hacerlo. Había perdido su identidad, su convicción.

			No parecía importarle nada, y se contentaba haciendo lo que le decía Kishan o yendo a donde le pedía. La visita a Phet no era más que algo que hacer, en vez de la forma de recuperar la memoria. No se resistía, pero tampoco le ponía empeño. Reconocer que perderme lo había transformado de una forma tan drástica me dio en qué pensar. Me preocupaba por él.

			—¿No te cambias de ropa? —le pregunté, agachándome a su lado y sonriéndole—. Tenemos planeado otro día entero de caminata.

			—No —respondió, y lanzó el palo a las cenizas antes de mirarme.

			—¿No? Vale, pero tus pies descalzos van a pasarlo mal. La jungla está llena de rocas y espinas afiladas.

			Se acercó a la mochila, sacó un tubo de protector solar y me lo dio.

			—Póntelo en la cara y en los brazos, te estás poniendo rosa.

			Obediente, empecé a echármelo en los brazos hasta que me sorprendió diciendo:

			—Creo que hoy iré de tigre.

			—¿Qué? ¿Por qué? Ah, seguramente es más cómodo para tus pies. No te culpo, si pudiera, también lo haría.

			—No es por la caminata.

			—¿No? Entonces, ¿qué es?

			En aquel momento, Kishan salió de la jungla con el pelo peinado hacia atrás. Ren dio un paso hacia mí, como si quisiera contarme algo más, pero la aparición de Kishan llamó mi atención.

			—¡No es justo! ¿Te has dado un baño? —pregunté, con un deje de envidia.

			—Hay un arroyo bastante pasable ahí fuera. No te preocupes, te darás un buen baño cuando llegues a casa de Phet.

			—Vale —repuse mientras me echaba protector en la nariz, sonriendo ante la idea—. Entonces, estoy lista. Abrid la marcha, Lewis y Clark.

			Me volví hacia Ren, que me miraba pensativo. Se transformó en tigre y se sentó a observarnos a Kishan y a mí. Kishan arqueó una ceja y se masajeó los músculos de la mandíbula mientras miraba a Ren.

			—¿Qué pasa? —le pregunté.

			Él se volvió hacia mí con una sonrisa y me ofreció la mano.

			—Nada en absoluto.

			Acepté su mano y empezamos a caminar. Cuando llevábamos un par de minutos noté un cuerpo peludo junto a mi otra mano. Se me ocurrió que Ren quizá quisiera seguir siendo tigre, como Kishan había hecho durante todos aquellos años. Puede que creyera que ese era su lugar en el mundo. Me mordí el labio, preocupada, y le masajeé el cuello; después me quité la idea de la cabeza y le hablé a Kishan sobre el incienso.

			 

			 

			Caminamos varias horas antes de parar a descansar y comer. Después de echar una siesta por la tarde para evitar el calor, caminamos otro par de horas y, por fin, llegamos al claro de Phet. Lo vi fuera, trabajando en su pequeño huerto; estaba agachado, sacando malas hierbas y hablando con sus plantas mientras cuidaba de ellas con cariño.

			Antes de poder decir nada, lo oí gritar:

			—¡Hola, Kaal-si! ¡Gran alegría que siento al verte!

			Kishan pasó por encima del muro de piedra de Phet, se volvió, me cogió por la cintura, me subió por encima y me dejó con delicadeza al otro lado. Ren saltó fácilmente por encima y aterrizó a nuestro lado.

			—¡Hola, Phet! —saludé, acercándome a toda prisa al huerto—. ¡Qué alegría verle a usted también!

			Phet estaba tocando una pequeña lechuguita. Dobló el brazo, se asomó por debajo de él para mirarme y se rio, encantado.

			—¡Ah! Mi flor crece fuerte y robusta.

			Se levantó, se sacudió las manos y me abrazó. Una pequeña nubecilla de polvo se formó en el aire, así que él se ajustó la túnica y la agitó: como había estado arrodillado, trocitos de fértil tierra le cayeron de la parte delantera.

			Phet era más o menos de mi altura, aunque tenía la espalda encorvada, probablemente por la edad, de modo que parecía más bajo. Le veía claramente la reluciente calva que asomaba por el centro del hirsuto nido de pelo gris. Miró detrás de mí, hacia las botas de senderismo de Kishan, y después subió lentamente la mirada por su cuerpo hasta que sus astutos ojos llegaron a la cara.

			—Un hombre de considerable tamaño viaja contigo —comentó; dio un paso y se puso frente a Kishan. Después le puso las manos en los hombros y ladeó la cabeza para mirarle a los dorados ojos. Kishan aguantó con paciencia el escrutinio—. Ah, ya veo, ojos profundos. Muchos colores ahí. Padre de muchos.

			Phet se volvió y recogió las herramientas del huerto, yo miraba a Kishan con cara de sorpresa y movía los labios, en silencio, para repetir: «¿Padre de muchos?».

			Kishan se agitó, incómodo. El color empezó a subirle por el cuello y me dio la espalda para ayudar a Phet. Mientras caminábamos hacia la cabaña, le di un codazo y susurré:

			—Eh, ¿qué crees que ha querido decir?

			—No lo sé, Kells, acabo de conocerlo. A lo mejor está loco.

			Hablaba con nerviosismo, como si intentara ocultar algo, así que insistí.

			—¿Qué? ¿Qué es? Espera un momento, no serás ya padre, ¿no? ¿Yesubai y tú...?

			—¡No!

			—Ah. Nunca te había visto tan desconcertado. Me estás ocultando algo. Bueno, da igual, te lo sonsacaré tarde o temprano, soy astuta como una comadreja.

			—Yo me como a las comadrejas para desayunar —me susurró al oído.

			—Y yo soy bastante escurridiza, no me atraparás —le susurré a mi vez.

			Kishan me gruñó a modo de respuesta, y Phet empezó a canturrear:

			—Margarita, margarita, loca y bonita...

			Siguió tarareando alegremente hasta meterse en su cabaña.

			—Ven, ven, Kaal-si —me gritó—. Tiempo de charla.

			Ren se convirtió en hombre a mi lado y me tocó un momento el brazo, aunque después dio unos pasos atrás.

			—Phet no está loco —dijo, dirigiéndose a Kishan, aunque después se volvió hacia mí y sonrió—. «Mejor un bobo ingenioso que un ingenio bobo».

			Sonreí ante su Shakespeare y contraataqué con un proverbio africano:

			—«Cuando habla el loco, el sabio escucha».

			—¿Entramos? —preguntó Ren, haciendo una reverencia.

			Kishan gruñó, empujó a Ren a un lado y dijo:

			—Las damas primero. Después de ti, Kelsey.

			A continuación me puso la mano en la espalda y me empujó un poco; dejó la mano en mi cintura, y tuve la clara impresión de que intentaba probar algo. Me volví y vi que Ren sonreía afablemente, así que supuse que me estaba imaginando lo que no era. Entró detrás de nosotros y se fue al otro lado de la cabaña para sentarse en la cama.

			Phet se puso a dar vueltas por su cocina para hacernos la comida. Intenté decirle que no era necesario, pero él insistió y pronto tuvo preparadas unas grandes bandejas repletas de verduras salteadas con especias y berenjenas fritas. Kishan me sirvió un plato y después se sirvió él.

			Le llevé el mío a Ren, que lo aceptó con una sonrisa presumida y un guiño de ojos, lo que hizo que yo tropezara de vuelta a la mesa. Notaba sus ojos clavados en mí mientras caminaba. Él se sentó en la cama y me observó sin disimulo durante toda la comida.

			Kishan ya me había llenado otro plato y miraba con rabia a Ren. Le di las gracias y después se las di a Phet, que hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.

			—Phet sabe que vienes, Kaal-si —explicó con sonrisa cómplice mientras me guiñaba un ojo—. Los pájaros cantan al oído de Phet. Me dicen que los tigres se acercan pronto.

			—¿Cómo sabía que eran los tigres correctos? —pregunté, riéndome.

			—Los pájaros ven el todo completo. Los pájaros saben mucha cosa. Dicen que dos tigres afligidos y solo una chica. —Se rio a carcajadas, sonrió y me dio unas palmaditas en la mejilla, contento—. Pre-cio-sa flor cautiva a muchos. Antes pequeño capullo, ahora el capullo está abierto, media flor. Después, la media flor florece entera, después la flor perfecta y se completa la vida.

			Le di unas palmaditas en la mano, marrón y apergaminada, y me reí.

			—Vale, Phet, lo que usted diga. ¿Le importa que me dé un baño después de cenar? Estoy pegajosa, sucia y cansada.

			—Sí, sí, Phet habla con tigres.

			 

			 

			Después de fregar los platos de la cena, me reí en voz baja al ver que Phet agitaba el dedo delante de la cara de Kishan y señalaba con aire severo la puerta. Ren me sonrió por encima del hombro del anciano, y los dos siguieron a Phet al exterior y cerraron la puerta. Me llegaba la voz de Phet ordenándoles que se pusieran a recoger malas hierbas. Sonreí.

			Kishan había tenido el detalle de llenar el cubo varias veces en la bomba de la cocina de Phet para que yo pudiera bañarme. Me quité la ropa sucia y creé mentalmente una muda nueva mientras me metía en la bañera. Me restregué la piel con una pastilla del jabón de lilas casero de Phet, y lo oí regañar a los hermanos mientras me enjabonaba el pelo. Aunque el sonido me llegaba ahogado por las paredes de la cabaña, distinguía las palabras.

			Fue bastante brusco con ellos, sonaba como si les diera un sermón.

			—¡Tenéis que cuidar flor frágil! —exclamó, frustrado—. Los pétalos delicados y bellos se rompen fácil, se dañan. Se marchitan y pierden. ¡Con jardín no se juega! Se trata mal, se lucha por la flor, se destruye. Se corta el tallo, la flor muere. Necesita florecer para ser radiante y admirar. El amor, mirar y no arrancar. Trabajo para recoger antes de lista la cosecha es energía perdida, todo perdido. Recordar.

			Dejé de prestarle atención y disfruté del baño, pensando que el agua con esencias superaría con creces un baño con suero de leche. Luego recordé el comentario de Kishan respecto al baño de leche, lo que me hizo enrojecer de cólera. La voz de Phet traspasó las paredes. Sí que estaba dándoles la matraca a los chicos con las flores. Creía que solo tenía verduras en el jardín, pero debía de tener algún tipo de flor que yo no había visto. Sonreí y me hundí más en el agua.

			Después de bañarme tranquilamente, pedí al Pañuelo que me hiciera un par de toallas mulliditas; una me la enrollé en el pelo mojado y con la otra me envolví el cuerpo. Salí de la bañera y puse los pies en una alfombra de bambú tejido antes de ponerme un cómodo pijama fino de algodón. La camiseta decía «Me gustan los tigres», y los pantalones tenían dibujos de tigres negros y blancos roncando felices. Fruncí el ceño.

			No recordaba haber pedido dibujos de tigres en el pijama. Debía de haberme despistado cuando los estaba creando. Eran monos, pero sabía que los chicos no pararían de gastarme bromas, así que le pedí al Pañuelo que se los quitara. La tela brilló, y los hilos negros y blancos se hicieron azules, a juego con el resto de la tela. Ahora tenía un cómodo pijama celeste liso. Me hice unos calcetines de cachemira azul a juego y, con un suspiro de felicidad, metí los pies dentro.

			Cuando llegaron los chicos, yo estaba sentada en la cama con un cojín en el regazo, leyendo, y el pelo mojado recogido en una trenza sobre la espalda. Estaba oscuro, así que había encendido la lámpara y había preparado algo para picar. Tanto Ren como Kishan me miraron a los ojos brevemente, esbozaron tímidas sonrisas y se fueron directos a la mesa. Por sus expresiones abatidas, era como si su abuelo se hubiera pasado hora y media regañándolos. Me quedé en la cama para que Ren no se sintiera incómodo. Phet entró el último y colgó su sombrero de paja en un perchero.

			—Ah, Kaal-si, ¿sintiéndote limpia y refrescada como vigorizada?

			—Sí, me siento mil veces mejor, gracias. Le he preparado un aperitivo. Es de Shangri-la.

			Él se acercó a la mesa y se sentó al lado de los chicos. Les había preparado una merienda con los manjares de Shangri-la: té de flor de cerezo y miel, refrescantes tartaletas de melocotón y mantequilla, tartas de canela y azúcar, paté de mantequilla de bellota y champiñones entre varias capas de crujientes de queso, delicados creps de bayas con salsa de crema agria y una salsa de moras para acompañar unas dulces galletitas de hada.

			Phet se frotó las manos, encantado, y apartó de un manotazo la de Kishan antes de que este pudiera llevarse la última tartaleta de melocotón. Se llenó el plato y comió las sabrosas golosinas con placer, dedicándome su divertida sonrisa desdentada.

			—Ah, Phet no va a Shangri-la en mucho tiempo. Comidas riquísimas allí.

			—¿Quieres algo, Kells? —preguntó Kishan—. Será mejor que lo digas antes de que sea tarde.

			—No, gracias, sigo llena de la cena. ¿Ha estado en Shangri-la, Phet?

			—Sí, sí, hace muchos años. Hace muchos pelos —añadió, entre carcajadas.

			Por algún motivo, no me sorprendía. Cerré el libro y avancé sobre la cama.

			—Entonces, Phet, ¿quería hablar con nosotros? ¿Tiene algo que pueda ayudar a Ren?

			Los azules ojos de Ren se volvieron hacia mí y me observaron, pensativos, mientras Kishan hacía pedacitos un crep poco a poco. Phet se limpió el azúcar glas de las manos.

			—Phet lleva mucho tiempo pensando. Quizás arregle, quizá no. Mañana mejor momento para mirar a los ojos del tigre.

			—¿Mirarlo a los ojos? ¿Para qué?

			—El ojo es cristal, no espejo. Dentro del ojo hay zumbido como una abeja. ¿Piel es carne? No importante. —Se cogió un puñado de pelo—. Pelo es nada. —Me sonrió—. ¿Dientes y lengua? No hay zumbido. Palabras no tienen zumbido. Solo el ojo es que habla.

			—¿Me intenta decir que los ojos son las ventanas del alma? —pregunté, parpadeando.

			—¡Ah! —exclamó él, riéndose—. Muy bien, Kaal-si, ¡chica lista!

			Dio una palmada en la mesa y señaló a los chicos.

			—Lo digo, jóvenes, mi Kaal-si es enormemente aguda.

			Ahogué una risita cuando Ren y Kishan se pusieron a asentir con la cabeza, como escolares castigados.

			—Vale, entonces quiere examinarlo mañana. ¿Y las armas? Quería que las trajéramos, ¿no?

			—No, no —respondió Phet, levantándose de la silla y agitando los brazos—. Mañana es tiempo de arma. Esta noche es para regalos. Regalos para la pre-cio-sa diosa.

			—¡Ah! Quiere los regalos. Vale —repuse, buscando en la mochila—. Nos costará entregarlos, son muy útiles. Tener el Fruto significa ahorrarse mucha carga en las caminatas por la jungla y, además, no tenemos que comer barritas energéticas todo el tiempo. Pero, técnicamente, no son nuestros. Son para Durga.

			Saqué el Fruto Dorado y el Pañuelo Divino de la mochila, y los dejé con cuidado en la mesa; después retrocedí rápidamente, ya que vi que Ren se agitaba en el asiento.

			Phet puso las manos sobre el Fruto Dorado y, al tocarlo, el mango brilló a la vacilante luz de la cabaña, aunque no vi que apareciese comida alguna.

			—Regalo espléndido. Ama sunahara.

			Acarició la piel de la fruta y murmuró en voz baja, y ella respondió con su luz. Después se volvió hacia el Pañuelo, estiró los dedos, tocó con delicadeza la tela irisada y dijo:

			—Dupatta pavitra.

			Entonces pasó algo sorprendente: los hilos de los bordes se estiraron hacia los dedos de Phet y empezaron a tejerse entre ellos, como si los dedos fuesen la urdimbre de un telar. El Pañuelo se unió a su mano mientras él lo arrullaba y lo acariciaba, y entonces los colores se pusieron a girar cada vez más deprisa. Lanzó chispas y crepitó hasta que estalló como una diminuta nova y el material se volvió de un blanco inmaculado.

			Habló con el Pañuelo como había hablado con el Fruto, murmurando palabras y chasqueando la lengua, y el Pañuelo se le desenrolló lentamente de la mano y recuperó su forma habitual. Figuras naranjas, amarillas y rojas asomaban a la superficie blanca como relucientes peces en un océano pálido. Los colores empezaron a moverse más deprisa, hasta que el blanco desapareció y adoptó su forma normal, decidiéndose por un color naranja dorado, por el momento. La tela parecía vibrar o zumbar de satisfacción cuando él la acariciaba distraídamente.

			—Ah, Phet echa de menos los regalos mucho tiempo. Muy, muy bien, Kaal-si. Regalo tan bueno para ti. Entrega dos regalo, adquiere dos regalo.

			Recogió el Fruto Dorado y lo colocó en las manos de Ren; después tomó el Pañuelo y se lo dio a Kishan. El Pañuelo cambió de color de inmediato, se volvió verde y negro. Phet lo miró y señaló a Kishan, que se sonrojó y lo dobló antes de dejarlo en la mesa, delante de él.

			Phet se aclaró la garganta haciendo mucho ruido.

			—Phet los asigna por segunda vez. Alivian, más fácil para vosotros.

			—¿Quiere decir que podemos seguir usándolos? —pregunté.

			—Sí. Ahora Phet ofrece nueva ofrenda a ti.

			Se levantó, y reunió varias hierbas y tarros de líquido. Tras poner varias cucharadas de hierbas molidas en una taza, añadió algunas gotitas de distintos tarros y después echó un poco de agua. Lo agitó todo muy despacio y lo aliñó con unos gránulos blancos. La verdad es que no sabía qué estaba haciendo, aunque tenía curiosidad.

			—¿Es eso azúcar, Phet?

			Se volvió hacia mí con una gran sonrisa desdentada.

			—Tan dulce como azúcar. Bebida amarga, azúcar mejor.

			Se rio mientras lo agitaba, y empezó a tararear y a canturrear «píldora amarga, azúcar mejor» una y otra vez. Cuando quedó satisfecho, le pasó la taza a Kishan que, con expresión de desconcierto, se la pasó a Ren.

			—No, no —lo corrigió Phet, chasqueando la lengua—. Tigre de negro, es tuya.

			—¿Mía? Yo no necesito ninguna medicina. Ren es el que tiene el problema.

			—Phet sabe todo problema. Para ti esta bebida.

			Kishan alzó la taza, la olió e hizo una mueca.

			—¿Qué me va a hacer?

			—Nada y todo —respondió Phet, riéndose—. Te da lo que más en el mundo deseas y te deja con falta, sin incluir lo que más quieres.

			Ren examinaba atentamente a Phet. Seguro que intentaba descifrar lo que había querido decir, como hacía yo.

			Kishan vaciló.

			—¿Tengo que bebérmela?

			Phet alzó las manos al cielo y se encogió de hombros.

			—Tu elección. Elección siempre beber, no beber. Comer, no comer. Amar, no amar —dijo, y levantó un dedo—. Pero tu elección, determina muchas.

			Kishan examinó el interior de la taza y agitó el líquido antes de mirarme. Su mirada se endureció, se llevó la taza a los labios y bebió.

			Phet asintió, contento.

			—Un regalo, ahora otro te doy.

			—¿Eso era un regalo? —pregunté.

			—Sí, dos y dos.

			—Pero nos ha devuelto el Fruto y el Pañuelo. ¿Además nos va a dar dos regalos? —pregunté, y él asintió.

			—Si esa bebida era un regalo para Kishan, ¿qué era? —preguntó Ren.

			Phet se reclinó en su silla y, con expresión extraña, dijo:

			—Soma.

			Kishan empezó a toser con ganas, y Ren se quedó paralizado.

			—¿Qué es soma? —pregunté.

			—Soma es la versión hindú de la ambrosía —me explicó Ren—. Es la bebida de los dioses. En el mundo moderno, soma es también un alucinógeno.

			—Ah.

			—Mi soma no es sueño —gruñó Phet.

			—¿Quiere eso decir que se va a convertir en un dios? —pregunté a Phet.

			Los chicos también lo estaban mirando.

			—Phet no sabe todo —respondió él, encogiéndose de hombros—, solo una cosa. Ahora, el otro regalo.

			Sacó un tarro de su estantería; dentro tenía una sustancia pegajosa, transparente y rosada.

			—Tú, tigre blanco, sienta aquí.

			Indicó a Ren que se sentara en el centro del cuarto y que echara la cabeza atrás. Después sacó un poco de pringue rosa y se la echó en el pelo. Ren se levantó de inmediato.

			—¡No! ¡No! Phet no acaba. ¡Sienta, tigre!

			Ren se sentó, y Phet canturreó mientras se llenaba otra vez la mano y peinaba el pelo de Ren hacia atrás con ella. Pronto tuvo toda la cabeza cubierta de aquella cosa pegajosa, y Phet empezó a masajearle el cuero cabelludo como si fuera un estrafalario peluquero. Kishan se echó atrás en su silla y esbozó una sonrisa de sorna. Ren parecía irritado. No pude evitar reírme de él, lo que hizo que frunciera aún más el ceño.

			—¿Qué se supone que hace? —preguntó a Phet con recelo.

			Phet no le hizo caso alguno y se puso a escarbar por el pelo de Ren como si fuese un mono en busca de piojos. La pringue rosa le cubría cada centímetro del cuero cabelludo. Finalmente, Phet anunció que había terminado.

			—Ahora tiempo de dormir.

			—¿Espera que duerma así?

			—Sí, dormir toda la noche, testigo de lo que pasa por la mañana.

			—Genial.

			Kishan se empezó a reír a carcajadas. Phet fue al fregadero a lavarse las manos, y Ren se me quedó mirando con una expresión triste y hosca, como un perro mojado con jabón en el pelo sentado en una bañera y mirando de mal humor al amo que lo ha metido allí dentro. Ahogué una risita y pedí al Pañuelo que le hiciera una toalla. Se quedó allí sentado, de brazos cruzados, y con una profunda arruga en su atractivo ceño. Me acerqué a él con la toalla, y una gigantesca gota rosa le cayó en la nariz y le resbaló por la mejilla.

			—Deja que te ayude, intentaré no tocarte —le dije.

			Asintió, y otra gota empezó a bajarle por el cuello. Saqué mi peine y se lo pasé por el cabello para echárselo hacia atrás y recoger la porquería sobrante con la toalla. Cuando terminé, pedí otra toalla al Pañuelo, la mojé y le limpié la nuca, las orejas y la cara, empezando por la frente, y bajando hacia la nariz y las mejillas.

			Lo hice con delicadeza, pero a conciencia. Mientras le pasaba lentamente la toalla por los pómulos, le acaricié sin darme cuenta la piel con el pulgar y algo dentro de mí se encendió, haciendo aflorar una emoción muy tierna. Me tembló la mano y me quedé inmóvil. La habitación se había quedado en silencio, solo oía mi respiración entrecortada, ya que el corazón me latía muy deprisa.

			Noté que él me cogía la muñeca, y, poco a poco, lo miré a los ojos. Él me miró a los míos y sonrió con dulzura. Me perdí en su mirada hasta que me dijo en voz baja:

			—Gracias.

			Aparté la toalla de un tirón, y él me soltó la muñeca. Lo vi restregarse los dedos con el pulgar. «¿Cuánto tiempo me he pasado mirándolo como una idiota? Debo de haberle hecho una barbaridad de daño». Bajé la mirada rápidamente y di un paso atrás. Todos me miraban, así que les di la espalda y me puse a preparar la cama. Cuando me volví, ya me había recuperado.

			—Phet tiene razón —anuncié con una sonrisa—, es hora de acostarse.

			—Kaal-si en casa —respondió Phet con una palmada—. Tigre fuera. Phet, con Pañuelo —organizó, sonriente.

			Se rio a carcajadas, encantado, y creó una bonita tienda para él; después abrió la puerta y esperó con tozudez hasta que los tigres salieron.

			Kishan se me acercó, me tocó la mejilla y dijo:

			—Buenas noches, Kells.

			Después se volvió y se agachó para salir por la puerta. Ren lo siguió, aunque se detuvo un momento en el umbral y me dedicó una de aquellas sonrisas que te paraban el corazón. Una especie de dolorosa esperanza me ardía en el pecho. Inclinó la cabeza en mi dirección, con cara de pícaro, y salió. Oí a Phet murmurar instrucciones a ambos mientras ellos se acomodaban para pasar la noche.

			 

			 

			A la mañana siguiente, me desperté con el canturreo de Phet, que estaba comiendo en la cocina.

			—¡Kaal-si! Despierta. ¡Come!

			Sobre su mesita había una gran variedad de platos. Me senté a su lado en la mesa, y me serví una macedonia de fruta y algo que parecía queso fresco.

			—¿Dónde están los chicos?

			—Los chicos se bañan por medio del río.

			—Ah.

			Comí en silencio mientras Phet me estudiaba y me cogía una mano entre las suyas. Le dio la vuelta y la acarició en distintos puntos. Cuando tocaba la piel, las marcas salían a la superficie y despedían luz roja durante un instante.

			—Hmmm, ah, hmmm —comentó antes de escoger un trozo de manzana y morderlo con ganas, sin dejar de observarme la mano mientras se relamía—. Ah, Kaal-si, tus ojos se posan en muchas cosas, van a lugares a mucha distancia.

			—Sí —respondí, y vi que me miraba a los ojos—. ¿Estás mirando en mi alma?

			—Ajajá. Kaal-si está extraordinariamente deprimente. ¿Por qué el daño?

			—¿Qué por qué sufro? —pregunté, riéndome con ironía—. Es sobre todo algo emocional. Quiero a Ren, pero él no me recuerda. Y después Kishan se enamora de mí, y yo no sé qué hacer al respecto. Es uno de esos horribles triángulos amorosos en los que nadie es feliz. Todos lo pasan mal. Salvo Ren, supongo, porque no puede recordar si lo está pasando mal o no. ¿Algún consejo?

			Tras pensárselo seriamente, respondió:

			—El amor es como el agua. El agua está por todos nuestros lados, en todas partes. Hielo, río, nube, lluvia, océano. Algunos grandes, algunos diminutos. Algunos buenos para beber, otros demasiado salados. Todos útiles para la tierra. Todo el tiempo en ciclo de moverse. Necesita agua para resistir. Mujer como tierra, necesita inmensa agua. Agua con tierra esculpen uno a otro, crecen. La tierra cambia para el río, hace canal. El lecho de lago sabe cómo sujetar agua dentro, todo contenido. El agua de hielo es glaciar, mueve tierra. La lluvia hace avalancha de barro. El océano hace arena. Siempre dos: tierra y agua. Se necesitan. Se hacen uno. Tú requieres elegir. Pronto.

			—¿Y si no puedo elegir o no tengo elección? ¿Y si me equivoco al elegir?

			—No hay elección equivocada. Tú eliges —insistió, y fue hacia su cama para recoger dos cojines—. ¿Gusta cojín redondo o cojín cuadrado?

			—No lo sé, los dos son cojines.

			—¿Gusta redondo? Elige redondo. ¿Gusta cuadrado? Elige cuadrado. No importa. Quieres dormir, usa cojín. ¿Eliges roca? ¡No! Cojín mejor. Mismo que agua. ¿Eliges hielo? ¿Río? ¿Océano? Todo es bueno. Eliges océano, cambias a arena. Eliges río, conviertes en cieno. Eliges lluvia, eres tierra de jardín.

			—¿Me está diciendo que mi elección depende de lo que yo quiera ser en el futuro? ¿De la vida que desee tener?

			—Sí. Ambos hombres te harán una vida especial. Elige océano o elige río. No importa.

			—Pero...

			—No pero. Es. La espalda de Kaal-si es fuerte, puede abrazar muchas cargas, muchas obligaciones. Eres como tierra. Tu espalda se transforma para ser equivalente con el hombre que eliges.

			—Entonces, básicamente, me está intentando decir que tanto Ren como Kishan son cojines en un mundo de rocas, y que sería feliz con cualquiera de los dos.

			—¡Ah! ¡Chica lista! —exclamó Phet, riéndose.

			—El único problema es que... uno de ellos no va a ser feliz.

			—No inquietes —repuso él, dándome palmaditas en la mano—. Phet ayuda a los tigres.

			 

			 

			Media hora después, los chicos entraron en la cabaña armando jaleo, y yo retrocedí hacia la cama para que Ren pudiera comer. Los dos me saludaron educadamente; Kishan se acercó y me apretó la mano, y Ren me hizo un gesto con la cabeza desde la mesa.

			—¿Ha funcionado? —pregunté a Kishan en voz baja—. ¿Me recuerda?

			Él sacudió la cabeza y se fue a la mesa para ayudar a Ren a acabar rápidamente con toda la comida que había preparado Phet. Era obvio que los dos se habían bañado: tenían el pelo peinado hacia atrás y todavía estaba húmedo. Ren se había quitado todo el potingue rosa. Sonreí. «O eso, o su cerebro lo ha absorbido por la noche». Examiné a los hermanos mientras comían y pensé en lo que me había dicho Phet.

			«¿De verdad podría ser feliz con cualquiera de los dos? ¿Podríamos enamorarnos otra vez? Y, de ser así, ¿qué haríamos con nuestra relación física? ¿Sería capaz de tocarlo alguna vez sin causarle dolor?», pensé. Nunca había considerado en serio la posibilidad de ser feliz con Kishan. Siempre había estado tan segura de mi relación con Ren... Sin embargo, hasta que él no recordase, no sabía si sería posible recuperar lo que habíamos perdido.

			Pillé a Kishan mirándome de vez en cuando mientras escuchaba a Phet. «¿Tendrá Kishan razón? ¿Es posible que perder a Ren forme parte de mi destino? ¿Es Kishan la persona con la que se supone que debo estar? ¿O, como decía Phet, debo elegir a quien quiera? A quien quiera para compartir mi vida».

			No entendía cómo era posible ser feliz si uno de ellos no lo era. 

			Después del desayuno, Phet pidió ver las armas. Las saqué de la mochila, y Kishan se acercó para recogerlas. Primero se llevó el gada, el chakram y a Fanindra, y los dejó en la mesa. Después regresó a por el arco y las flechas. Mientras se los iba pasando, me rozó los dedos y me sonrió. Le devolví la sonrisa, aunque mi expresión de felicidad vaciló cuando vi que Ren apartaba rápidamente la mirada, decepcionado.

			Phet examinó detenidamente cada una de las armas antes de devolverlas a la persona a la que Durga las había entregado en un principio.

			—¿Cómo lo sabía? —le pregunté—. ¿Cómo sabía que el arco y las flechas eran míos, y el gada, de Ren?

			—La serpiente me lo deja claro.

			A modo de respuesta, Fanindra se desenroscó y levantó la cabeza con la capucha abierta para mirar a Phet a los ojos. Él empezó a cantar y a mover la cabeza, y ella lo acompañó meciéndose adelante y atrás, como si hubiera caído bajo el hechizo de un encantador de serpientes. Cuando dejó de cantar, Fanindra bajó la cabeza y descansó de nuevo.

			—Ah, Fanindra declara debilidad por ti, Kaal-si. Tú buena mujer y muestras consideración para ella.

			Recogió a Fanindra y me la entregó con delicadeza. Yo saqué un cojín redondo y la puse encima. «Vaya, me gustan los cojines redondos. Me pregunto a cuál de los dos hombres representan». Phet anunció que había llegado el momento de mirar a los ojos de Ren. Apartó dos sillas de la mesa y las colocó la una frente a la otra. Ren se sentó en la primera y Phet en la segunda. Kishan se unió a mí en la cama y me dio la mano; los ojos de Ren volaron hacia nosotros, pero Phet le dio un manotazo.

			—¡Ve mi ojo, tigre!

			Ren dejó escapar un pequeño gruñido y volvió la cabeza hacia el anciano monje. Phet se asomó a sus ojos y chasqueó la lengua mientras giraba la cabeza de Ren para ponerla en distintos ángulos, como si se tratara del retrovisor de un coche. Al final se quedó satisfecho con una postura, los dos hombres permanecieron inmóviles durante varios minutos y Phet observó. Los nervios hicieron que me dedicara a mordisquearme el labio.

			Después de un silencio tan largo que resultaba incómodo, Phet se levantó de la silla de un salto.

			—No puedo arreglar.

			—¿Qué quiere decir? —pregunté, levantándome.

			—El tigre es enormemente tozudo. Bloquea.

			—¿Lo bloquea? —pregunté, y me volví hacia Ren—. ¿Por qué lo bloqueas?

			—No lo sé.

			—Phet, por favor, ¿puede contarnos lo que sepa? —le pedí.

			—Arreglado el dolor de cuchillo y jaula —respondió Phet, suspirando—. La oscuridad malvada ya está ida, pero el recuerdo es confusión, tiene un gatillo, solo el tigre blanco conoce.

			—Vale, por dejarlo claro: ha podido arreglar el síndrome postraumático, el dolor y los recuerdos de la tortura. ¿Ha desaparecido todo el trauma de Lokesh? ¿Todavía lo recuerda?

			—Sí, lo recuerdo. Estoy aquí, por si no lo sabías —refunfuñó Ren.

			—Vale, pero Phet dice que te ha quitado la oscuridad. ¿Te sientes distinto?

			—No lo sé, supongo que ya lo comprobaremos —respondió él después de concentrarse.

			—Pero ¿su memoria sigue bloqueada? —pregunté, mirando otra vez a Phet—. ¿Qué quiere decir con lo del gatillo?

			—Significa que tigre se entorpece solo. No por el criminal, el malvado. Por la mente del tigre. Solo él es capaz de arreglar.

			—¿Me está diciendo que está haciéndose esto a posta? ¿Que bloquea sus recuerdos sobre mí a propósito?

			Phet asintió.

			Me quedé mirando a Ren, pasmada. Él miró a Phet con cara de perplejidad, frunció el ceño, confuso, y se quedó mirando las manos como si allí pudiera encontrar la respuesta. Se me llenaron los ojos de lágrimas.

			—¿Por qué? —pregunté en voz muy baja, casi ahogada—. ¿Por qué me harías algo así?

			Él se masajeó los músculos de la mandíbula y me miró. Los ojos le brillaban de la emoción, y abrió la boca para decir algo, pero después la cerró. Retrocedí hacia la puerta y la abrí de un empujón.

			—¿Kelsey? Espera —dijo Ren, levantándose.

			Sacudí la cabeza.

			—Por favor, no huyas —me suplicó en voz baja.

			—No me sigas —le pedí, sacudiendo más la cabeza, y, con lágrimas en las mejillas, corrí hacia la jungla.
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